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iL  PARTO OE LOS MONTES.

.\yer apareció por fia el manifiesto de los con­
servadores. Figdrasenos que no es un documento 
que haya de hacer que las barricadas suban basta 
los tejados, como proponía un republicano en la 
última reunión del circo. Es siempre un grave in­
conveniente anunciar con pomposidad, porque sue­
le acontecer que la obra no corresponde á las espe­
ranzas que los anuncios han hecho concebir. El in- 
couvenieute es mayor, cuando se comete la indis­
creción de anunciar que la obra es de un autor muy 
aplaudido, porque eu tal-caso las exigencias son 
mayores y muy difíciles de sati.sfacer.

Es lo que poco mas ó menos ha sucedido con el 
anunciado manifiesto: no es ni mas ni menos que 
una colocación artística de varios párrafos, cuyo 
contenido S3 ha podido ver en un considerable nú­
mero de periódicos: será todo lo literario que se 
quiera, mas no brilla en manera alguna por la no­
vedad de sus conceptos.

¿Qué es lo que se dice eu ese documento fastuo­
samente anunciado?loque se dijo desde el primer 
dia: que la disolución ha sido anti parlamentaria; 
que se ha promovido y resuelto una crisis tá  es­
paldas del Parlamento;» que se han violado algu­
nos artículos de la Constitución y varias leyes; que 
convendría retraerse, pero que al propio tiempo se­
rá bueno ir á las urnas, donde se crea que se pue­
de triunfar, porque así los que ILguen á ser dipu­
tados ó senadores exigirán la responsabilidad de 
tantas, infracciones; volverán por los fueros del 
Parlamento y la pureza del sistema representati­
vo; serán «el escudo de los fundamentos sociales; 
»infundirán aliento á las clases conservadoras, y 
•mantendrán la actividad y el concierto en todo el 
•partido.»

La forma es mas culta, mas suave, mas diplo­
mática; pero el fondo es el mismo que el de los 
discursos de los radicales en el Circo, en la Tertu­
lia y en los artículos de los periódicos. Es la es- 
presion de un vehemente de.seo y una amenaza 
aunque muy oculta y disimulada: el deseo el de 
volver á los puestos de que fueron arrojados; la 
amenaza, la de que va á haber un cataclismo, del 
cual solo pueden salvarse «las instituciones» de li­
brea encarnada, si los conservadores son llamados 
al poder.

Dejemos á un lado lo de la violación de las le­
yes, comenzando por la Constitución, pues los ra­
dicales podrían decir poco mas ó menos de los nue­
vos conservadores: no hagamos indicación algu­
na acerca de lo del plebiscito ó sanción por el su 
fragio universal de la obra revolucionaria; pues si 
vinieron diputados, á la mayor parte de los cuales 
convendría el dictado de amadeistas temporeros, 
puede decir quien los trajo lo que decía Sancho de 
su gobierno: si buenos diputados traje, buenos 
azotes me cuestan. Dejando á un lado, repetimos, 
esas y otras distracciones y vuelos de fanta' ía poé­
tica, digamos algo (lelo principal, deloque^mas 
mortifica y escuece á los firmantes.

Se ha formado un gobierno «á espaldas del Par­
lamento.» Esto es todo; este es el principio genera­
dor de la saña del grupo' que se llama partido con­
servador. Y ¿cómo se formó el anterior ministerio?
¿Es ó no cierto que el general Serrano fué llamado 
cuando se hallaba al frente del ejército? ¿Es ó no 
cierto que se le escribió una carta y se le envió un 
mensajero especial para apremiarle á que viniese 
y se pusiera al frente de la situación? ¿No tenia ma­
yoría el ministerio del Sr. Sagasta? ¿Hubo algún 
acto, alguna votaciou que demostrase que la ma­
yoría le era adversa? ¿No es público y notorio que 
el Sr. Ríos R isas fué llamado á palacio á la una de 
la tarde y encargado de intimar á los ministros que 
presentaran la dimisión? ¿No es de igual notoriedad 
que los ministros no querían dimitir y que al fin 
tuvieron que ceder y no eu el Parlamento?

Se ha dicho que la causa de su caida fué el es­
pediente de tras/erencia de los dos millones, y ese 
fué el pretesto, alegado por el Sr. Sagasta, á falta 
de una razón parlamentaria que alegar. Mas el se- 
iior Topete dijo, y á los pocos dias lo (Confirmó el 
Sr. Serrano, que el nuevo ministerio seguirla en 
un todo la política del anterior; y  el mismo señor 
Topete declaró anteayer en la reunión del Conser­
vatorio , «que aceptaba la responsabilidad de la 
iTasfeTencid de los dos millones.» Si, pues, hubiese 
sido la causa de la caida del ministerio presidido 
po relS r, Sagasta, debiera haberlo sido también 
de la del ministerio que le sucjedió, aceptando todo 
lo del anterioFi doctrinas, conducta y actos.

vlncial y municipal, reponiendo á los ayuntamien­
tos y diputaciones legitimas sin distinción de opi­
niones ni procedencias, que para nada deben tenér- 
se en cuenta cuando la ley es respetada y cum- 
püda.

La arbitrariedal y el escándalo de las adminis­
traciones anteriores había llevado la perturbación 
y la anarquía á todas partes: la administración pro- 

.viucial y municipal se hallaba subvertida y desmo­
ralizada en manos de los agentes electorales, de 
banderías descreídas y de gobiernos insensatos; y 
por este medio se pretendia sofocar el espíritu pú­
blico, comprimir la opinión generalmente contra­
ria al régimen existente y baier imposible la lucha

¿Cómo se formó aquel ministerio: «á espaldas legal de los partidos políticos, para traer a las Cór-
del Parlamento» ó enfrente de él? ¿Fué ó no cierto 
lo que dijo el autor de la carta dirigida al Radical 
de Valencia: sí ó no? ¿Fué ó no cierto lo que dijo 
un periódico radical, cuando habló de haberse apli­
cado el calificativo de chusma á su partido? Sobre 
esto y otras cosas se ha tendido un velo, que los 
conservadores se guardan de levantar.

Bien pudieran haber dicho eu su manifiesto que 
deseaban saber las cansas de esas crisis, y si las sa­
bían, haberlas publicad) para que todos las cono­
ciesen. Ahora se carga toda la responsabilidad so 
bre los ministros, hasta de lo que no les pertenece 
ni pnede pertenecer.

\ si no, que digan los conservadores que han te 
nido la ligereza ó profunda intención de consignar 
en su manifiesto estas frases: ^aconsejan hoy á la 
^corona que saque su gobierno de las minorías, 
^gue lo forme á espaldas del Parlamento:» digan, 
repetimos, los que han consignado esas frases: 
¿quién aconsejó á la corona que formase el actual 
ministerio á espaldas del Parlamento? No pudie­
ron ser los actuales ministros, que no lo eran toda-

y por consiguiente no podían legalmente acon­

tes una representación nacional falsificada é irriso­
ria, y una mayoría egoísta y complaciente, digna 
del gobierno a quien debia su elección.

bolo contando con el interesado apoyo, de ma 
yoiías ficticias y poco escrupulosas, pudo atreverse 
iSagusta a insultar al país, diciendo eu pleno Parla­
mento á los que censuraban sus continuas arbitra­
riedades y desafueros, «que solo haoia separado ó 
destituido á los ayuntamientos carlistas ó republi­
canos.» iComo si los republicanos y los carlistas no 
fueran españoles y tuvieran los mismos derechos 
que todos los demás ciudadanos! [Como si el su­
fragio universal (xmvertido en letra muerta por los 
conservadores de la revolución, pudiera aplicarse 
eu su particular y exclusivo provecho!

El br. idagasta olvidaba en aqnel momento que 
no todos los diputados provinciales y ayuntamien- 
por él destituidos eran carlistas ó republicanos; ol­
vidaba asimismo qne, al destituirlos y reemplazar­
los con personas üe su devoción, en vísperas de 
unas elecciones generales, obedecía única y esclu- 
sivamente al menguado propósito de falsear la 
elección, de contrariar los sentimientos del país, y

dos arbitrariariarnente por los gobiernos anterio­
res ó por sus delegados, abstracción hecha de las 
opiniones políticas, ora sean carlistas, repnblica- 
nos, moderados ó radicales, porque habiendo me- - 
recido la confianza de sus convecinos, lo mismo 
unos que otros puedeu contribuir eficazmente, 
dentro de su esfera administrativa, á mejorar la 
condición de los pueblos, á proteger los derechos  ̂
é intereses legítimos de sus comitentes, y á salvar ! 
al país de los peligros que le amenazan y de la i 
ruina á que le han traído los (inspiradores por 
cuenta propia y los gobiernos trasferidores.

Si la medida que aplaudimos no fuera de com­
pleta reparación; si no se aplicara con toda la am­
plitud que su mi.sma justicia requiere, seria una 
nueva y escandalosa arbitrariedad, tanto mas irri­
tante cuanto mas velada é hipócrita se presentaba 
á los ojos del país.

No lo esperamos; porque cuando un gobierno 
toma en boca la justicia, hade ser para respetarla 
y llevar adelante sus resoluciones con arreglo á la 
ley; no por interés de un partido, sino por interés 
de la 8 ociedad.

-  rv I / —-------- -— wv»ui,átuic:;uii\jis u c i  Ualo.  Y

ñw tampoco lo aconsejaran de sojuzgarle á nombre del rey estranjero, tenien-

2 FOLLETIN.

LA MARQUESA Y EL PESCADOR.
(ContÍDoacioD.;

Ahora es necesario que no se me olvide que tengo 
que ir á la ciudad. Hoy sabremos lo que nos quedará de 
nuestros bienes, tan desgraciadamente capitalizados 
por mi tutor. Nuestros liijos no serán ricos; pero lo que 
tuvieren, no será nunca entregado á imprudentes ea- 
peculaeiones. Dame esa carta, ¿dónde está el sobre?

Aquí, dijo la mujer bajándose para cogerla; ¡ah! pe­
ro no rae equivoco, esta carta viene dirigida al señor 
marques de Montaillé, en el castillo de Montaillé.

—¿Y qué, María?
¿No vea tú, León, que este antiguo pabellón es un 

miserable castillo y que yo soy una pobre marquesa? 
Seria verdaderamente gracioso que Ana viniese todas 
las mañanas á decirme: «Señora marquesa, V. se ha 
olvidado de revolver la papilla de la niña.»

León se echó á reir y se levantó.
—¿Con qué te vas? dijo María.
—Sí.

bien. Vé á ensillar tu caballo, y por mi par- 
voy á prepararme. Te iré acompañando hasta la 

cruz, porque allí cerca tengo quehacer una visita.
¡üua visita! ¿A quién?

—A la mujer de Antonio el marinero.
—¿La que se está muriendo tísica?

•rii Hace días que no he ido á verla.
tras 0 ^ “ morir joven, dejando hijos de-
^asdesi!tsapobre  Magdalena padece cruelmente y

L.- -Si noa^f Pf<5Jt>ma muerte, siento no ser ri- ‘

-Y a  te he dicho, contestó formalmente M. de Mon- 
taille que nosotros no podemos en el día pensar en esa 
Vbrade caridad. ¿Para qué obligarme á recordarte ceñ­

ios firmantes, pues aseguran hoy bajo su firma lo 
contrario. ¿Quién, pues, aconsejó esa formación «á 
espaldas del Parlamento^» ¿no se dijo que se había 
usado libérrimamtmte de la prerogativa? ¡qué con­
servadores los de la dinastía de Saboya!

üua de las mas preciosas declaraciones del ma­
nifiesto es la siguiente:

«Si de estos atentados que lanzan sobre el país todas 
las amenazas de la arbitrariedad, pasamos a otro géne­
ro de consideraciones, resultar^ evidente yue en ningún 
periodo de nuesírn historia kan sido heridos á un 'misino 
tiempo y de un solo golpe tantos y tan sagrados intereses.»

¿No es verdad que tal manifiesto debiera haber­
se publicado en Cádiz?

UN ACTO OE JUSTICIA.

No hemos sido nunca intolerantes, ni nos ciega 
la pasión de partido hasta el punto de negar á 
nuestros adversarios el derecho que tienen á que 
juzguemos de sus actos con un criterio imparcial, 
justo, desapasionado y exento de toda pasión sus- 
jiicaz y de todo cálculo egoísta.

Hemos visto un acto de reparación y de justi­
cia en el decreto espedido recientemente por el go­
bierno, reponiendo eu los cargos á los ay untamien­
tos y diputaciones provinciales suspensos ó desti­
tuidos arbitrariamiente por el gabinete anterior, 
y no hemos de negar nuestra aprobación á esa 
medida, ni escatimar nuestro aplauso á los au­
tores.

Por lo mismo que hemos censurado con severi- 
ridad la torpe conducta del gabinete anterior, qne 
infringía sistemáticamente las leyes, que no respe­
taba la Constitución, y que pretendía imponerse al 
país y afianzarse en el poder por medio de una es­
pecie de dictadura bastarda, tenemos, como hom­
bres honrados y como afiliados á un partido de 
órden, que hace política de buena fé , y esen­
cialmente nacional, el deber de ser justos con 
el gobierno que ha restablecido la legalidad pro­

do por auxiliar y por cómplice una mayoría des­
autorizada; olvidaba, por último, que, cuando un 
gobierno se coloca fuera de la ley por halagar su 
vanidad ó por satisfacer su ambición, se ensaña 
igualmente con todos los partidos que le son hosti­
les, y que si ayer destituyó á las diputaciones y 
ayuntamientos republicanos ó carlistas, porque asi 
convenia á los conservadores de la revolución y 
acaparadores del presupuesto, mañana, C (in  igual 
pretesto, ó sin pretesto alguno, habría destituido á 
los alfonsiuos, á los radicales, ó á cualesquiera 
otros que no se sometieran á su voluntad, viniendo 
á convertir por este medio las eísíiciones en una 
farsa indigna, y suplantando la voluntad de la na­
ción con el capricho de un gobierno opresor ó de 
una facción audaz y codiciosa.

Por eso nosotros, que hemos deplorado aque -
líos desmanes y previsto sus tristes consecuencias, __ _
siendo, como somos, decididos adversarios del go- I de Montpensier se limita, en su carta al marqués de 
bierno actual y de todo lo exislente, aprobamos la Campo Sagrado, á reconocer los derechos de don 
reposición de las diputaciones provinciales y ayun- I A.lfouso al trono de sus mayores; y en vez de con-

RESUIHEN.

Bien poco se conoce que La Epoca desea la 
terminación de la polémica que ha entablado con 
nosotros sobre la impudente é ilegal oferta hecha 
al señor duque de Montpensier para cuando sea 
restaurado en el trono de sus mayores D. Alfonso de 
Borbou, que es mayor de edad; porque si La Epo­
ca hubiera deseado de veras la terminación de la 
polémica, no la hubiera eternizado, repitiendo to­
dos los dias las mismas ideas ó razones, sin entrar 
jamás en la verdadera cuestión fundamental, la 
cual queda al fia de la discusión tan virgen por 
parte de La Epoca, como el primer dia.

Nuestros lectores van á juzgar por sí mismos, 
pues al fin de estas lineas hemos de reproducir ín­
tegra la última contestación que nos da La Epoca, 
y por su tenor, así como por nuestros anteriores 
artículos, se vendrá en conocimiento perfecto de 
cuanto hemos alegado en esta controversia.

Hemos preguntado en vano con qué facultad se 
ofrece la regencia al señor duque de Montpensier. 
Cuánto ha de durar esa regencia, cuál es 1 a edad 
convenienle pura que los reyes entren en la mayor 
edad. En qué consiste que á la reina doña Isabel se 
la declara mayor de edad antes de tiempo, por el 
unánime concurso de todos los partidos, y ahore 
para un mal igual se propone una medicina con­
traria.

Hemos pedido que se nos esplique la estrañeza, 
la inconveniencia que ofrece el contestar al señor 
duque de Montpensier en sentido contrario á su 
pregunta ó a su resolución. Porque el señor duque

defendido constantemente á nuestro partido, á los 
gobiernos de nuestro partido, á las personas todas 
de nuestro partido.

Lo sentiríamos por el partido que, equivocada­
mente, por impaciencia, y sin conseguir lo que se 
propone, se aparta de sus principios fundamenta­
les, y se compromete imprudentemente en aven­
turas y en soluciones que le han de privar de la 
natural y legítima influencia que tienen los parti­
dos graves y severos. Lo sentiríamos por el parti­
do, porque la conducta que La Epoca le aconseja 
será su abdicación y su muerte.

Lo sentiríamos por nosotros, que nos hemos he- 
ch() la ilusión de creer, eu vista de muchos y re­
petidos testimonios, que hemos .«abido interpretar 
bien y fielmente la causa, los principios y los in­
tereses políticos (le nuestro partido, y lamentaría­
mos vernos privados de su aprobación, cuando el 
partido necesita tener mas entereza y órganos que 
no le han abandonado jamás. Pero no crea La 
Epoca que hemos de disimular ni atenuar la g ra­
vedad de las circunstancias ni la verdad de la si­
tuación. Nuestra conciencia nos manda sostener 
las opiniones que sostenemos. Nuestra dignidad y 
nuestro decoro nos obligarán siempre á ser fran­
cos y leales.

Quizá los que hoy nos censuran se arrepientan 
y se desesperen cuando despierten de la obceca-, 
ciou y de la impaciencia que les arrastra por otros 
caminos.

Esta no es cuestión de amor propio para nos­
otros, y de ello hemos de dar la prueba mas termi­
nante.

tamientos legítimos, y aprobaremos siempre y. sin 
vacilar todo lo que tienda á restablecer ó reifiamar 
justos derechos; que así proceden siempre los ad­
versarios nobles que se inspiran eu elevados y pa­
trióticos sentimientos.

Lo que deseamos, lo que tenemos razón para es­
perar y derecho para exigir, en nombre de la ley, 
de la moral, de la pública conveniencia y de la hon­
ra del mismo gobierno, es que no haya esííepciones 
odiosas, ni favor, ni pandillaje en la aplicación de 
esa medida reparadora.

No queremos que se convierta, como es frecuen­
te en los gobiernos revolucionarios, en lo que vul-

testarle en términos adecuados, se le dice: «Puesto 
que reconocéis la legitimidad de D. Alfonso , os 
concedemos la regencia que D. Alfonso no ne­
cesita.»

Hemos dicho que esto es atentatorio á los dere­
chos de D. Alfonso, y que tiene todas las trazas de 
un mal convenio entre compadres, contra la digni­
dad del monarca y de toda la familia real.

A todo esto, que es lo grave y lo fundamental, 
ni una palabra, ni una sola palabra se nos ha con­
testado.

Lo único que La Epoca ha dicho y repetido to­
dos los dias, es que el partido moderado está con

garmente se llama «ley del embudo,» estrecha pa- | La Epoca y no con nosotros. Lo sentiríamos por el 
ra los partidos de oposición, y demasiadamente an- * partido y por nosotros.

dificultades y apuros de nuestra po-t iD u a m e u te  ¡ a s  
sic on?

Y se salió del aposento.
Habiendo quedado sola la jóven, fué á la cuna de la 

hija, alzó con cuidado las cortinas y viendo qu« dor­
mía profundamente, bajó también á reunirse con el 
marido.

—Ana, dijo á la jóven aldeana, que hilaba junto á la 
puerta, la cual estaba abierta; suba V. á mi cuarto y 
quédese allí hasta que yo vuelva. No tardaré mucho; 
pero si Alicia despierta, podra V. tomarla y pasearla 
entretanto; procure V. que no llore, y ten;;a con ella 
mucho cuidado.

Dadas estas órdenes, se puso un sombrero de paja, 
abrió una alhacena y colocó en una cesta unos restos 
de carne y de pan, y en seguida fué á reunirse en el 
patio con su marido, que acababa de traer un jaco del 
país, ya del todo ataviado.

Al ver á su mujer, se echó las riendas sobre el bra­
zo y ambos juntos se apartaron de Montaillé. Iban ha- 

¡ blando hasta que llegaron á una pequeña altura, en 
j quehabia una cruz de piedra. María pusolaceata sobre 
i el pedestal, y por un momento estuvieron admirando 
I el maravilloso espectáculo que el mar les ofreeia: en se- 
! guida se separaron. M. de Montaillé subió á caballo;
¡ María, sp>iyándose en el pedestal da piedra, lo siguiií 

con la vista hasta la vuelta del camino, que conducía á 
la ciudad y después que hubo desaparecido se quedó 

I algún tiempo pensativa con los ojos fijos en el mar. 
Volviendo en sí de su distracción, se puso en el brazo 
el cestito, tomó por un sendero pedregoso que bajaba 
á Ift plaj a, y con paso rápido se encaminó hacia una 
casita aislada, construida al respaldo de la montaña y 
á la vista de un caseríp que había delante de ella en un 
campef inmediato.

II.
LA MUJER DEL MOLINERO.

No era esta la vez primera que la bondadosa María 
iba á vi.sitar á la infeliz mujer del marino ausente y á 
quien la situación de su cabaña aislaba de sus iguales. 
Por lo e o m u Q  la encontraba sentada en un banco de 
madera, puesto en el esterior junto á la puerta cuando 
el sol estaba despejado, (̂  acurrucada sobre la piedra del

cha para los amigos del gobierno.
Es preciso que sean repuestos inmediatamente, 

sin escusas, delaciones, ni pretestos, todas las di­
putaciones y ayuntamientos suspensos ó destitui-

hogar, cuando la mar hinchada y furios» venia á estre­
llarse contra las rocas con ese siniestro ruido que es la 
eterna queja, el eterno lamentar del Océano irritado, 
Psro ya estuviese Magdalena en la puerta, ya junto al 
hogar, tenia comunmente en sus brazos el niño que 
estaba criando, y era un aflictivo espectáculo que ar­
rancaba lágrimas á su compasiva visitadora el ver 
aquella mujer, que se moría en pié y cuyo sepulcro se 
iba ahondando diariamen e, estrechar contra su ago­
nizante pecho áaqual débil niño, que era demasiado peso 
para ella y que se consumia al paso que ella misma se 
aniquilaba.

Este dia, aunque el tiempo era hermoso, no estaba 
Magdalena sentada en el banco, y dos mujeres habla- ' 
han como asutadas en el umbral de la puerta. Mag­
dalena estaba en la cama, cuya cortina se hallaba des­
corrida; y había otra mujer junto á la chimenea, puesta
de rodillas é inclinada sobr. un tizón medio apagado en ’ 
un puñado de paja, que estimulaba con su soplo empe­
ñándose en hacer salir la llama. ¡

La mesa de madera tosca, colocada contra la venta­
na, ó mas bien contra el cerco embutido en la pared que 
hacia de ventana, tenia encima un mantel con franjas, y 
entre dos candileros de cobre había encima un crucifijo.

—¿Qué hay? ¿qué ha sucedido? preguntó al instante 
María, dirigiéu lose hácia aquellas mujeres que se ha­
blan desviado para dejarla pasar. ¿Está peor Magdalena?

—DigaV,, señora, que está en las últimas, contestó 
una de ellas, sin cuidarse de si estas lúgubres palabras 
llegarían ó no á oidos de la enferma.

—Sí, repuso la otra con un cuchicheo fácil de ser oido 
por la enferma, la infeliz se iba á morir sin sacramen­
tos. Afortunadamente para ella mi pariente, que es pes­
cador, había dejado olvidada en la playa una de sus re­
des. Hoy por Ja mañana salí temprano para buscarla, 
pues nosotras las mujeres de los pescadores tenemos que 
andar ep estas cosías. Y he aquí que al volver se me 
ocurrió la idea de entrar en casa de la vecina, á ver có­
mo seguían ella y su niño. Llamé y nadie respondía, á 
pesar de que hacia tiempo que había salido el s. 1. En­
tonces me ocurrió la idea de entrar; abrí la puerta con 
un buen puñetazo, porque los pobres no tenemos puer­
tas muy sólidas, ¿y qué es lo que vi? á Magdalena tendi-

Por el partido; porque se vá con quien no le 
quiere, ni le reconoce, ni consiente en llamarse 
moderado; y se aparta, si La Epoca acierta, de los 
que nos llamamos moderados, de los que hemos

Nosaflijeoir decir áZ a  ^poca que el partido 
moderado se ha ido con ella. Ya diremos lo que es­
to significa y  cuánto le ha de pesar al partido el 
tomar esta resolución, si la toma, y si La apoca 
acierta.

Nuestro apreciable colega, que todo lo convier­
te en sustancia, dice (jue el partido moderado 
faltó á sus principios, en cuanto á la edad en que 
los reyes llegan á ser mayores, al adelantar la ma­
yor edad de la reina Isabel. ¿Qué hemos de decir 
nosotros á esta manera de argüir? Se concibe, y la 
historia lo esplica, que para evitar los gravísimos 
inconvenientea de las regencias se adelante la ma­
yor edad de ios reyes, por el bien público-, pero no 
se concibe ni se esplica, ni se alegará una sola ra ­
zón para alargar incondicional é indeterminada- 
mente la minoría de un príncipe, solo por satisfacer 
ambiciones particulares.

No es en nombre de una política de concilia­
ción como esto se propone. No. y mil veces no; y  
no hemos de tolerar semejante hiprocresía.

Lean ahora nuestros lectores el resúmen de las 
razones que ha dado La Epoca, y mediten y resuel­
van, si es que entienden el laberinto en que ha es­
tado La Epoca envuelta en toda esta discusión: 

«Vuelve á decirnos El Eco de España que si no ha 
replicado á algunas cosas que hemos dicho, no ha sido 
por falta de razones, sino porque no ha podido ser tan 
cándido é inocente que aceptase la batalla en cuestio­
nes relativamente secundaria.s, y porque no es tan no­
vicio que no haya visto el lazo que le tendíamos muy 
diestramente. No hay tal lazo, ni tal Oestreza. Esas 
cuestiones que El Eco llama ahora secundarias, no las 
hemos suscitado nosotros. El Eco y sus pocos amigos 
las han propuesto, y nosotros no hemos hecho roas que 
seguirlos á donde ellos han querido llevar el debate. 
Pero á medida que hacernos cualquiera observación á lo 
que El Eco dice, nuestro colega varía de manera de tra­
tar el asunto, y declara insignificantes las mismas cues­
tiones que él ha iniciado.

Sin embargo de esto, afirma con mucho aplomo que 
La Bpeca huye como del fuego, de esplicar la contra­
dicción que existe entre el documento firmado en Ma­
drid por muchísimos alfonsistas y el que El Eco supone 
firmado en París por nuestros amigos. En primer lugar, 
aunque fuese cierto que existiesen dos documentos dis­
tintos, y aunque también lo fuera que contuviesen lo 
que El Eco pretende, no resultaría contradicción, pues

da á lo largo en el suelo junto á la cuna del niño. Créa­
me Vd., señora, esto fué como si me hubieran dado un 
escopetazo, porque si Vd. oye decir que la Maruja tiene 
mala cabeza, jamás oira decir que tiene mal corazón. 
La levanto, la acuesto y cojo al niño que estata gritan­
do como un lobo. Me pareció que tenia sed; pero por mas 
que le di agua, continuaba gritando. En esto acertó á 
pasarla molinera.

—¿Sabe Vd. dónde vive la molinera, señora? dijo in­
terrumpiendo la otra mujer que escuchaba la narración 
con interés, pero con irresistible gana de tomar la pa­
labra; al otro lado del pueblo, á media legua escasa de 
la ciudad.

—La molinera venia de asistir á su padre, que estaba 
en la punta de la Gaviota, repuso con locuacidad Ja 
narradora, volviendo á tomar el hilo de su interrumpi­
da narración.

—Un hombre de bien, señora, dijo la vecina, volvien­
do á tomar la palabra.

—¡Y eso qué le importa á la señora! dijo la Manija 
impacientada: ¿vas tú á contarle que la molinera tomó 
el camino de las Rocas, en lugar de venir por el de la 
Cruz? Cierra tu pico ó habla sola. Al punto, señera, 
añadió dirigiéndose á la jóven, la molin ra que tiene un 
niño de pocos meses, pudo calmar al niño de Magdale­
na, y yo me ocupé de ésta, que se hallaba medio muer­
ta; en seguida llegaron las vecinas y fueron á buscar á 
un sacerdote. Este la ha preparado ya y va á adminis­
trarle el Santo Viático. ¿Habla ahora, Justina?

Esta última pregunta iba dirigida á la tercera mujer 
que después de haber encendido la lumbre y puesto 
en ella un vasito de barro, se había subido en el banco 
de la cama y estaba inclinada sobre Magdalena. Se 
volvió y bajó :a cabeza.

—No, dijo; tiene ya color de difunta. Por Dios, que 
venga el señor cura, que ya es hora.

María vió contraerse la fisonomía de la moribunda: 
los ojos de ésta se abrieron y se fijaron sobre ella con 
estraña y rtolorosa expresión. ¿Hibría quizá compren­
dido lo quB acababan de decir? María, estrañando los 
términos esplícitos con que se informa acerca de su 
desesperada situación á los enfermos de los campos, 
hallaba crueles á las vecinas, e indicándoles con un

ademan que se estuviesen calladas, se acercó á la cama.
Pero en aquel instante resonó el claro eco de una 

campanilla. Se volvió María, y las dos mujeres estaban 
arrodilladas. Por la vereda se acercaban dos individuos: 
un sacerdote vestido con sobrepelliz y estola, y un mu­
chacho que traía en una mano un farol de escasa luz 
y en la otra la campanilla, que anunciaba estar pasandií 
el Señor.

Si alguna vez nos hemos encontrado en nuestros pa­
seos por el campo con ese acompañamiento compuesto 
por lo común de un anciano y de un niño, y una escasa 
comitiva, hemos debido sentir esas puras y saludables 
conmociones que aprovechan tanto al alma.

Allí no hay grande pompa religiosa, ni ceremonia 
imponente, ni magnifico aparato. No hay otras flores 
sino las que se abren en la húmeda yerba ó"en la vejeta- 
cion flotante de los campos; ni otra música que las deli­
ciosas y confusas notas de los pajarillos; ni otro aroma 
que el olor de la bri.sa que acaba de pasar por encima de 
los alfombradas campiñas. Un sace dote lleva el sagrado 
copon, donde se baila el pan do los fuertes. Pasado- 
blando su frente bajo las ramas inclinadas: en los cam­
pos los trabajadores suspenden su tarea para santiguar­
se con devoción, y en los caminos los transeúntes ceden 
el paso y se arrodillan delante del Santo Viático.

¿No es este un espectáculo á la vez sencillo y tierno? 
Al ver María al venerable párroco, había retrocedido 

de pronto hasta la puerta, arrodillándose también. Esta 
escena, que le era nueva, le causaba profunda sensación. 
Y sus ojos, después de dirigirse por un instante hácia 
Magdalena, á qnien Justina tratiiba de .sentar sobre la 
cama, quedaron inmóviles en el'copon que el sacerdote 
colocó sobre la mesa á los piés del Crucifijo, mientras 
iba á decir á la moribunda algunas piadosas palabras y 
á recibir sus últimas protestas de fé. Parecía á la jóven 
que nunca había orado á Dios con tanto fervor; que 
nunca su fé se había manif-stado con igual fuerza Por 
la puerta que estaba abierta veia el mar, esa imperfecta 
imagen de lo infinito, y sobre la mesa de madera de 
aquella miserable cabaña, convertida en templo del Om­
nipotente, descansaba Aquel á quien las olas obedeeen,

[Se conítnuari.)
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HOguc nuestro colega, el uno seria un acto de adhesión 
á la caita política del duque de Montpensier, y el otro, 
mas espresivo, además déla adhesión, le ofrecería la re­
gencia para casos hipotéticos, y como únicamente pue­
den ofrecer esas cosas los hombres políticos. El segundo 
seria mas es tenso, mas esplicito que el primero; pero 
eso no coustituiria contradicción. En segundo lugar, 
nosotros no conocemos mas que un documento, el inde­
bidamente publicauo en Madrid, el que Ls mismos re­
volucionarios de Setiembre, adversarios comunes de El 
Eco y nuestros, han reconocido que no tienen derecho 
para discutir, y el que nadie discute mas que El Eco. 
Si hay otro y es posible, no lo conocemos.

La cuestión del número de años á que por regla ge­
neral debe determinarse que concluya la minoridad de 
los reyes, dice El Eco que es cuestión mucho mas gran­
de que la desamortización. Pero así en aquella como en 
esta contiesa que tenemos razón en lo que hemos afir­
mado; que ni el partido moderado resolvió s gun la ley 
escrita el único caso práctico de conclusión de minori­
dad que tuvo que resolver, ni dejó en la gravisima y 
trascendental cuestión de la desamortización, de aOau- 
donar sus anteriores doctrinas ante un estado de cosas 
en que se habían creado grandes intereses y grandes de­
rechos. Hizo el partido moderado, según El Eco, lo que 
creyd necesario. Estamos conformes; pero nos parece que 
para obrar asi no hay que oponerse en nombre de la in 
ttexibilidhd de una ley constitucional, que no existe, ni 
de una doctrina que tampoco es como se supone, á lo 
que las circunstancias hagan necesario.

Ki nos estraña, ni nos pone en el apuro que da á en­
tender El Eco, que por parte del duque de Montpensier 
se deseen ahora firmas parecidas á las de algunos de los 
amigos de nuestro colega. Cuando este afirma el hecho, 
verdad s r̂á. No lo dudamos un momento, y por consi­
guiente, no hay para qué nos dediquemos á las investi­
gaciones á que nos invita en castellano y en latin. En 
contramos muy natural que la política conciliadora ni 
rechace á nadie, ni deje de buscar amigos y auxiliares á 
la causa á cuyo servicio está puesta. También nosotros, 
por nuestra parte, deseamos que nuestras razoues sean 
aceptadas por El Eco, y estamos muy complacidos de 
ver que, en efecto, ha aceptado ya la mayor parte de las 
que hemos expuesto en esta polémica, desistiendo por 
completo de casi todas las que había presentado en un 
principio, y quisiéramos ver concluida esta polémica, 
que no ha de ser gran provecho parala causa que juntos 
defendemos.»

LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA
Y EL INSTITUTO DE SA.N ISIDRO.

La libertad de enseñanza, una de las grandes 
conquistas de nuestra santa revolución, ha entra­
do, como las demás libertades, en el período de las 
modificaciones, y las sufrirá sin duda mas tras­
cendentales á proporción que vayan prácticamente 
conociéndose los graves errores que entraña la ley 
vigente de Instrucción pública, objeto en todas épo­
cas de profundas meditaciones, y producto en la 
actual del insaciable deseo de trasformarlo y des' 
truirio todo por medio de locas y descabelladas 
reformas, precipitadamente concebidas y peligro­
samente aceptadas.

Las notas en los exámenes eran un saludable 
estímulo para la juventud estudiosa; no se conten­
taba el alumno aplicado con salir aprobado; a.spi- 
raba á que en su espediente figurase el premio de 
sus desvelos, la nota de sobresaliente ó de notable., 
á cuyo resultado encaminaba desde el primer dia 
del curso sus nobles aspiraciones.

La revolución, en su afan de .yiivelarlo todo, 
quiso también nivelar la inteligenoia, la aplicación 
y todas las demás cualidades morales del estudian­
te; pero, no por el laudable sistema de elevarlas á 
la mayor altura posible, sino por el detestable mé­
todo de deprimir y rebajar al que las poseía.

Al cabo de tres años de ensayo, la revolución ha 
restablecido las notas; ha reconocido que sin ese 
estímulo, la pléyade de sábios en que habia soña­
do, se le convertía, como era natural, en un inmen­
so enjambre de ineptos y desaplicados; y ha tenido 
que rendir á su pesar pleito homenaje á la noble 
emulación.

Pero ¿cómo lo ha hecho? Como la revolución 
acostumbra siempre á obrar; fuera de tiempo, á 
ciegas, á locas, sin pensamiento, sin cálculo, cuan­
do para nada podia aprovechar, cuando natural­
mente habia de irrita rá  los que, víctimas déla 
desatentada medida de la supresión, habían su­
frido el consiguiente desmayo en sus aspiraciones.

Así es que una medida tan racional, que adop­
tada al principio del curso hubiera merecido los 
plácemes de toda persona sensata, y hubiera sido 
recibida con entusiasmo por los estudiantes, obtu­
vo de estos, por la ocashm inoportuna en que se res­
tablecían las notas, los honores de una manifesta­
ción pacifica contra ella.

Y aparte de la importunidad de la época del 
restablecimiento ¿qué han ganado los alumnos con 
esa incompleta medida? ¿Qué han ganado los pa­
dres con que sus hijos puedan aspirar á la nota de 
sobresalientes ó de notablemente aprovechados? 
¿Se aplican esas notas con imparcialidad? ¿Son en 
la enseñanza libre la recompensa de la aplicación 
y del talento? ¿No se puede ejercer con ellas el 
mismo monopolio que se está hace tres años ejer­
ciendo con los premios en las oposiciones? ¿Cuán­
tos alumnos libres sin profesar las han obtenido? 
¿Cuántos alumnos con profesor no amigo, las han 
alcanzando? ¿Qué premio ó qué accésit consigue el 
alumno que no pertenece á determinado colegio ó 
no lleva siquiera la recomendación del director de 
instrucción pública, si no puede proporcionarse la 
del ministro del ramo?

Se nos argüirá tal vez que en los tiempos en 
que in enseñanza era oficial también se repetían 
con frecuencia los abusos que lamentamos: ¿en 
qué época no los ha habido? Pero nunca en la es­
candalosa proporción que hoy y en la crecida es­
cala que con la enseñanza libre.

Cuando todos los estudiantes eran alumnos de 
un mismo establecimiento, se educaban por los 
mismos profesores, estudiaban por el mismo autor 
y eran examinadas por el mismo tribunal, podia 
existir parcialidad en favor de algún individuo, 
hijo de las simpatías que á su catedrático inspira­
ba, nacida de la recomendación, de la amistad, del 
parentesco ó de otro móvil menos tolerable; pero 
al fin eran casos individuales, motivos escepciona- 
les, que no afectaban, antes bien, probaban la exis­
tencia de la regla general, de la igualdad y de la 
equidad.

Hoy, por el contrarío, la enseñanza oficial es la 
mas descuidada, porque conviene justificar la es- 
celencia de la enseñanza libre y porque es la que 
menos honra y menos provecho proporciona al 
profe.sor. Este encuentra escusa á su apatía, á su 
ignorancia ó a su nial propósito, en la falta de

asistencia del alumno, á quien no puede corregir 
por su desidia.

Hoy es difícil que el tribunal de exámen pres­
cinda del nombre del colegio á que pertenecen los 
alumnos, del libro que les ha servido de testo para 
sus estudios y hasta de la opinión política que pro­
fesa el director del establecimiento tn  que se han 
educado. ¿Quién es tu amigo? El de tu oficio. La 
rivalidad entre los profesores la pagan los exami­
nados.

Y la verdad es, que á fuerza de suspensiones á 
alumnos de determinados colegios, se conefuye 
por desacreditarlos y dejarlos desiertos, y a fuerza 
de buenas notas y de premios a los alumnos de 
otros establecimientos de enseñanza libre, se acaba 
por llenarlos y enriquecerlos.

No es, no puede ser otra cosa Ja enseñanza li­
bre que el monopolio de la enseñanza.

Pero ya que, como hemos dicho ai principio, 
la ley de instrucción pública vigente es el resulta­
do de la impremeditación y tal vtz del empirismo, 
necesario es que se corrijan los graves defectos, 
los innumeraoles errores de que está plagada y 
que la practica de tres años ha puesto de relieve.

Es una monstruosidad que el profesor oficial 
tenga colegio de primera y segunda enseñanza y 
el derecho de calificar a sus discípulos, auxiliado 
por sus compañeros, cuya imparcialidad en el exá- 
men será siempre por lo menos dudosa; y es mas 
escandaloso todavía que el colegio que dirige el 
profesor oficial figure en la matrícula con el nom­
bre de un tercero, que viene a ser un segundo vo­
to, la mayoría del tribunal de examen, mientras 
el director de un colegio particular somete á sus 
discípulos a la decisión de jueces casi siempre in­
teresados en su desprestigio.

Si á ese segundo voto se añade el de ese perso­
naje iuverosímil, estúpida creación de la libertad 
de enseñanza, bautizado con bastante propiedad 
con el nombre de Estraño, porque suele serlo con 
frecuencia á la ciencia, auxiliar asalariado, ser hí­
brido, maza de Fraga que maneja á su antojo el 
profesor oficial para aplastar á los estudiantes des­
heredados, ó autómata que aplaude y aprueba lo 
que su mentor le indica con un movimiento imper­
ceptible de los lábios ó de las cejas, tendremos el 
tercer voto, el tribunal completo, la arbitrariedad 
y la injusticia en acción.

Es, pues, de absoluta, de imprescindible y ur­
gente neceáidad, si en la parte posible se han de 
corregir tales y tan trascendentales abusos, por 
decoro de la ciencia, en honra del profesorado, pa­
ra el prestigio de esa cpreciosa conquista revolu­
cionaria» que nos conduce á sumirnos en la mas 
crasa ignorancia, que los catedráticos de los Insti­
tutos no puedan dirigir colegios, ó que el dirigir­
los cree incompatibilidad absoluta para pertenecer 
en ningún oaso á tribunal alguno de exámen.

Nada hemos dicho hasta ahora del Instituto de 
San Isidro; no es nuestro ánimo decir tampoco cosa 
alguna que amengüe en lo mas míuimo la mereci­
da fama de que goza desde su remota antigüedad; 
pero, preciso es confesarlo, siquiera para justificar 
el epígrafe colocado á la cabeza de este artículo, 
ese establecimiento nos ha servido de pauta, le he­
mos tomado por modelo para el estudio práctico 
de los graves inconvenientes de la enseñanza libre.

Da esa escuela hemos sacado curiosos apuntes 
para desarrollar varios temas que hoy solo indica­
mos ligeramente: somos testigos presenciales de 
muchos hechos y no pocas peripecias que en los 
exámenes de este año y en los del año anterior han 
ocurrido, y nos quedan datos y materia para m u­
chos artículos.

Las cifras que arroja la Memoria leída en la 
inauguración del presente año escolar, se prestan 
á luminosas deducciones, que vienen á corroborar 
la innegable verdad de nuestras aseveraciones.

Tampoco es nuestro ánimo ofender la merecida 
reputación de que gozan muchos de los profesores 
del Instituto de San Isidro.

Con catedráticos dignos, ciertos abusos son im­
posibles; pero es muy difícil que todos se libren del 
universal contagio. El mal está en el sistema, y 
naturalmente hay que estudiarlo en la práctica. Si 
los hombres, y hombres son los catedráticos oficia­
les, no fueran susceptibles de pasiones, todos los 
sistemas serian buenos.

La enseñanza libre, repetimos, es el monopolio 
de la enseñanza.

Corríjanse, al menos, sus defectos mas esen­
ciales.

EL LEVANTAffllENTO CARLISTA-

Hubo momentos, después del célebre convenio 
de Amorevieta, en que consideramos inútil la cró­
nica de una guerra terminada ; los telégramas del 
general Serrano y la prensa sagastina casi nos con­
vencieron de que no habia ya un carlista en 
armas.

Verdad es que aquella dulce ilusión fué mas 
breve que la vida de las flores, y al dia siguiente 
tuvimos necesidad de volver á nuestra tarea, por­
que los convenidos no acabaron de convenirse ó se 
desconvinieron, volviéndose otra vez á las filas 
que habían abandonado para vestirse de limpio.

Ahora nos encontramos en la casi .necesidad de 
enmudecer de nuevo, aunque por razones muy di­
ferentes. Los carlistas no se han concluido; pero se 
han acabado los encuentros, y bajo este punto de 
vista puede asegurarse que no ocurre novedad par­
ticular.

Del par de centenares de insurrectos que queda­
ban en laa Provincias Vascongadas y que hicieren 
necesaria la salida de Vitoria del capitán general, 
solo restan ya unos doscientos. No se han disminui­
do, porque nadie ha tropezado con ellos, y sabido 
es que en el Norte no sucede lo que en la Mancha; • 
se necesita encuentro para que haya disolución. j

Atribúyese la terquedad de los que aun están en ' 
armas á que no son vascos ni navarros, sino proce- • 
dentes de otras provincias que desean continuar 
viviendo sobre el país; no es muy convincente esta ■ 
razón, pero es una esplicacion como otra cual- ' 
quiera.

El único levantamiento nuevo de que tenemos 
noticia es el de una pequeña partida que se ha pre­
sentado en Santa Gadea, siendo, con la que se alzó 
en Sierra Cabrera, las que recorren el territorio de 
Castilla la Vieja.

Ya vamos esplicándonos el por qué no hay en­
cuentros en Cataluña: el ataque y sorpresa de Eeus 
y la sorpresa y ataque de Solsona son jndieios bas­

tante claros de que las columnas no son las que 
buscan á los cañistas, sino éstos los que buscan á 
las tropas; las fortificacioues que a toda prisa se 
hacen en la última ciudad, nos espiieau perfecla- 
uieute lo que en Cataluña ocurre.

¿Sera indiscreto preguntar qué hace el general 
Balurich en el Principado? SaOemos que ha salido 
de Barceiona, que no es poco saüer; aguardamos 
a que la (Jaceta nos m ga si ha salido para algo.

Los periódicos carlistas tienen noticias por un 
suscritor de E¿ FeasamietUo de que las partidas 
levantadas en Valencia son numerosas; pero como 
no sabemos cuantos le parecerán muenos al sus- 
critor. Ignoramos la verdadera importancia de la 
noticia.

Por último, ayer tarde se decía que en la reunión 
cele orada en dan Juan de Luz por los jefes carlis­
tas C o n  el duque de Madrid, aquellos manifestarou 
a éste la necesidad ue que se prupurcionaseu recur­
sos pecuniarios y que volviese a entrar en España 
para reanimar el espíritu de sus partidarios, algo 
abatido por la breve y poco feliz campaña de su 
rey.

de añadía que D. Garlos se habia negado á vol­
ver a entrar, a consecuencia de lo cual nubo fuer­
tes recriminaciones por parte de ios jefes, y con­
cluyó la reunión de una manera poco satisfactoria.

Pero ¿y la órden de las autoridades francesas 
para internar a los jefes carlistas y aun al mismo 
D. Carlos?

¿Si se parecerán en Francia las autoridades á 
las de España?

Todo esto nos parece puro cuento y pnra inven­
ción; pues a pesar de que D. Cárlos no es hasta 
ahora mas que aspirante á rey, sus súbditos no han 
adquirido aun la confianza con él que inspira á los 
suyos D. Amadeo.

Llamamos la atención del señor ministro de la 
Guerra, ó de quien corresponda, sobre un hecho 
que se nos ha denunciado, y que además de escan­
daloso por la irregularidad que envuelve, es digno 
de,censura por la inhumanidad que le caracteriza.

Francisco Blanco Fraga, individuo de la se­
gunda compañía del regimiento de artillería de 
montaña de la isla de Cuba, inutilizado en el ser­
vicio, ha estado en el gobierno y en la intendencia 
militar y en el depósito de transeúnte?, sin encon­
trar quien le dé razón de dónde le corresponde pa­
sar la revista de comisario.

Dicho individuo no traía de su cuerpo mas que 
una corta cantidad á cuenta, que se le concluyó al 
momento, y se verá obligado á implorar la caridad 
pública.

No es esta la consideración que se merecen los 
inutilizados por el plomo rebelde en defensa de la 
integridad de la patria.

En alguna de las oficinas citadas se ha despedi­
do al pobre inválido de mala manera, arrojándole 
los papeles que acreditan su situación.

El tren expres del Norte, que debió llegar ayer 
á las nueve y minutos de la mañana á esta capital, 
descarriló cerca de la estación de Torrelodones, por 
lo cual no entró en Madrid hasta las doce del dia.

Parece que la causa del descarrilamiento fué el 
haberse dejado levantado algún rail por descuido 
en una reparación que se estaba haciendo en la via 
antes de pasar el tren. Se asegura que no han ocur­
rido desgracias personales.

El Diario de los Debates, periódico italianísi- 
mo y amadeista de París, dice lo siguiente, que 
viene á confirmar los rumores de estos dias:

^«Empiezan -á preocuparse en Roma de los aconteci­
mientos de España, y la opinión dominante es que el 
rey Amadeo habrá regresado bien pronto á Italia. La 
Eaiione, órgano del gobierno, lo dice así. Cree que el 
gobierno Zorrilla no será mas feliz que sus antecesores, 
y que á la primera medida escepcional que sea pedida, 
el rey Amadeo dirá que ha ido á España para ser rey 
constitucional, y que no pretende ser ni tirano ni dicta­
dor; que desde el momento en que no puede limitarse á 
ser e árbitro entre los partidos , como su padre en Ita­
lia, debe entregar sus poderes á una junta que convoca­
rá á los representantes de la nación, y estos harán lo 
que jnzguen oportuno.

Taies son los proyecte s que los diarios semi-oflciales 
atribuyen al rey Amadeo, á quien parece ha desalenta­
do, mas que la insurrección carlista, la actitud de los 
conservadores, que han demostrado sus preferencias por 
el principe Alfonso.

Tenia la esperanza de reunir en derredor de su trono 
los conservadores españoles, y combatir con su apoyo á 
los blancos exajerados y á los rojos.

Viendo que en este terreno existe un competidor, 
preferido por las notabilidades conservadoras, está dis­
puesto á ceder el puesto á poco que el gabinete Zorrilla 
se lance en las vías revolucionarias. Es prematuro ra­
ciocinar sobre las consecuencias que tendría un cambio 
de dinastía en España. En aquel país de sorpresas todo 
as posible.

Es preciso, por tanto, esperar los acontecimientos; 
pero las disposiciones del mundo oficial italiano son 
curiosas, y el articulo de La Nazione las espresa exacta ■ 
mente.»

su divergencia . En las pocos veces en que la ha honra­
do con su asistencia ha tenido ocasión de imponerse de 
sus trabajos, y no s^lo no ha hecho la mas ligera obser­
vación a la marcha que reprueba hoy, sino que ha pres­
tado su asentimiento á los acueruos.—Si ha tenido 
Otros motivos para la determinación que ha tomado, no 
podemos apreciarlos.

Mejor enterado, al parecer. El Debate que la directi­
va, apunta las causas que han inducido ai general lóanz 
á separarse del centro, y asi formula en interrogaciones 
que pasamos a contestar.

Es cierto que los estatutos del centro prescriben 
que los cargos de la directiva sean gratuito». En tal 
concepto se sirven por sus vocales, que no ios hubieran 
aceptado de otro modo, y que han contribuido siempre 
á la uefensa de la integridad nacional con sus personas 
y sus capitales.

No es verdad que esos estatutos se hayan infringido 
por la Girecti va. liOS vocales de ésla están muy acos­
tumbrados á gastar de su peculio.en defensa de la cau­
sa nacional, como lo tienen probado, sin necesidad de 
Usar de IOS fondOa del Dentro para aquello á que no es­
tuvieren autorizados. No es, pues, cierto que eitír. Lló­
rente Como Vocal ni como secretario disfrute de asigna­
ción alguna.

No es verdad que con fondos del Centro so hayan 
costeado gastos de elección de diputado para el señor 
Llórente.

No es verdad que la directiva sea interina, y esto 
consta á V., señor director, que ha tenido en su mano, 
y a quien se lo leyó e. acta de su nombramiento, y eso 
consta al mismo general tíaaz, que firmó.

No es verdad que por asociado alguno se haya pe­
dido la celebración de una junta general para revisar 
las cuentas, por la sencilla razón de que los estatutos 
lijan la época en quo deben celebrarse y no estamos aun 
en ella.

No es verdad que se haya hecho la petición para que 
ae examinaran l&s infracciones reglamentarias, porque 
no existen Si algunos han indicado deseos de que se 
celebrara junta general para otros fines, la directiva, a 
quien los estatutos dejan la calificación de la oportuni­
dad, no la ha creído llegada.

La exactitud do lo que dejamos espuesto consta a 
general Sauz, que, como queda indicado, no ha pro­
testado hasta ahora de acto alguno de la directiva. 
Ningún hecho reciente ha ocurrido que pudiera moti­
var divergencia de opiniones en estajunta sobre la po­
lítica ultramarina.

Nada nuevo que modifique la marcha del Centro. 
Conocía aquel señor la que venia observándose, y pues 
que á ella ha concurrido, es de creer que haya procedido 
al adoptar su resolución por virtud de algún error que 
no ha cuidado de aclarar, para obrar con la mesura, cir­
cunspección y conocimiento de antecedentes que á nues­
tro entender requería, con tanto mas motivo cuanto que 
tal conducta pud era quebrantar la unión y armonía de 
los elementos leales de Cuba y Puerto-Rico.

Seguros estamos de que se servirá V. rectificar su 
juicio en vista de estas esplicaciones, y le rogamos que, 
como muestra de imparcialidad, tenga á bien insertarlas 
en su periódico.

Por esta deferencia le damos anticipadas gracias al 
ofrecerle la seguridad de la consideración mas distin­
guida de sus afectísimos SS. Q. S. M. B.—Presidente, 
marqués da Manzanedo.— Vocales: Francisco Duran y 
Cuervo, Francisco de P. Jiménez, Eduardo Alvarez Mi­
jares, Celsdonio del Valí, F. Pedro Payo, Tomás García 
Calamento, Braulio de Larrabide.—Vocal secretario, 
Antonio G. Llórente.»

El Univers de París publica el siguieute telé- 
grama de la ciudad eterna;

«Roina 3 de Julio, (a las nueve y veinticinco minu­
tos de la mañana.)—Ei Papa, al recibir las comisiones 
estranjeras, hadicno que acepta el augurio de que Ro­
ma se despojará pronto del manto de oprobio qué la 
cubre, para vestir el traje de alegría. Roma, añadió, 
vera sus calles limpias de tas manchas que la deshon­
ran. Roma volverá á ser lo que ha sido y continuará 
siendo la capital del mundo católico, cuya virtud, 
gloria y poderío han deslumbrado al mundo con su 
brillo.»

Hé aquí las últimas noticias que tenemos de 
Versalles.

Los rumores eaparcidos por algunos periódicos 
de la mañana relativos á los manejos de la derecha 
son exajerados, y hasta ahora nada autoriza la 
creencia de que el partido monárquico conservador 
haya traspasado en sus intenciones los limites de 
una oposición parlamentaria.

También se desmiente la noticia de que el ma­
riscal Mac-Mahoii haya pedido ni obtenido licencia 
por un mes, como han propalado eiertos diarios.

Como parece cierto que el tratado de evacuación 
se ha negociado y terminado en Berlín sin que haya 
tenido en él la menor intervención el conde de Gon- 
taud Bíron, embajador francés en la córte de Pru- 
sia, se dá como segura la dimisión de este diplo­
mático.

A consecuencia de las tentativas que se suponen 
á los partidarios de la monarquía, la izquierda y la 
unión republicana deben tener una reunión hoy á 
mas tardar para ponerse de acuerdo, á fin de ejercer 
una acción común en contra de aquellas ten­
dencias.

Parece asimismo, (si bien se dice sin garanti­
zar su exactitud) que una parte de la izquierda es­
tá resuelta á proponer á M. Thiers un plan de con­
ducta en el caso de la disolución de la Cámara:_
aprovechándose de las vacaciones parlamentarias 
se trabajaría en las poblaciones por medio de ban­
quetes y de discursos.

Algo debe haber habido cuando escriben á La 
Liberté del mismo Versalles que este proyecto, tan 
conforme con la política .seguida hasta ahora por el 
partido radical, no ha sido objeto de ninguna peti­
ción precisa, y que ni el gobierno ni la fracción 
moderada de la izquierda han tenido ocasión hasta 
ahora de aceptar ó desechar la idea.

Según el mismo periódico, la Asamblea termi­
nará 3U.S tareas parlamentarias el 2o del corriente, 
en cuyo dia empezarán las vacaciones.

La junta directiva del centro hispano-ultrama- 
rino nos ruega la inserción de la adjunta carta que 
ha remitido al señor director de El Debate, rectifi­
cando algunas aserciones de este periódico:

«Señor director de Bt Debate.
Muy señor tnio: Varios periódicos de esta capital se 

han ocupado de la separación del general Sanz del cen­
tro hispano-ultramarino. El estimablediariodela digna 
dirección xle V. lo ha verificad con mas estension y 
concretadlo los motivos de disidencia de dicho señor 
con los demás vocales en las interrogaciones qne for­
mula. Enterada la directiva, no quiere ni puede dejar 
sin satisfacción a la opinión pública, y cumpliendo con 
tal deber vamos, por el conducto de su apreciable publi­
cación, á darla cumplida.

El general Sanz funda la dimisión de la vice-presi- 
dencia y renuncia del carácter de socio en que no está 
conforme con la marcha del centro, que, en su sentir-, 
no es la conveniente a los intereseses españoles en las 
Antillas. Lhjuñta ignora por completólos motivos de

' Las noticias de Roma, fecha 4, dicen que ya'to- 
mando cada dia mayores proporciones el movi­
miento electoral de los católicos, desde el momento 
en que Su Santidad le ha dado su aprobación. La 
idea es que, tanto en el órden administrativo como 
para !a defensa de los intereses sociales, es conve­
niente que la influencia católica intervenga en las 
elecciones.

Partiendo de tan buen terreno, todos los perió­
dicos católicos combaten la abstención, y aconse­
jan, como es consiguiente, la lucha.

DOsservatore ro»ta«o piensa que los católi­
cos de Roma deben en adelante tomar parte en las 
elecciones de las diputaciones provinciales y mu­
nicipales.

Z ‘ Opinione dice que el Papa, al recibir á los 
párrocos de Roma, les escitó á tomar parte en las 
elecciones á fin de que los católicos conserven su 
influencia en la instrucción pública.

Según el mismo diario, unos diez mil niños re­
ciben su instrucción del clero.

Anúnciase la llegada á París del célebre ag ita­
dor inglés Mr. Bradlangh. ^

La comisión de presupuestos de la Asamblea 
francesa se ha pronunciado en favor de la supre­
sión del ministerio de Obras públicas, pidiendo que 
los servicios de dicho ministerio se repartan entre 
los de Comercio y del Interior. Dúdase, sin embar- 
tfo, que la Gamara apruebe este proyecto, al cual 
se muestra completamente hostil el gobierno.

Un telégrama de Lóndres, fecha 4 del actual, 
que puDlican los diarios franceses, anuncian que se 
ha publicado la correspondencia diplomática rela­
tiva al arbitraje del tribunal de Ginebra. La mayor 
parte de los documentos carecen de novedad, por­
que se tenia de eiios conocimiento.

Citase uno en que lord Granville da las gracias 
á lord Tenterden por los servicios que ha prestado, 
y además reconoce los buenos sentimientos del go­
bierno norte-americano, así como la prudencia de 
los jueces árbitros.

Según vemos en un despacho de Turin, el rey 
Víctor Manuel llegó á aquella ciudad el 3 del cor­
riente.

i Los periódicos de Bruselas del 4 dicen que han 
ocurrido riñas muy graves entre los sargentos, ca- 

j bos y soldados de ingenieros y los habitantes de la 
aldea de Berchem inmediata á Amberes. Los mi­
litares han saqueado varias casas y ha habido mu­
chos heridos, habiéndose enviado tropas para res­
tablecer el órden.

El diario írancés, la Haut-Mame, ha sido con- 
denado á dos meses de suspensión.

MANIFIESTO DE LOS CONSERVADORES.

Ayer dimos cuenta de la reunión celebrada por 
los conservadores el dia anterior.

Hé aquí el manifiesto aprobado en ella y de que
en la sección de fondo nos ocupamos anterior­
mente;

«Los individnos que componen la junta del partido 
constitucional, encargados por el voto unánime de nume­
rosas reuniones de examinar los sucesos.políticos y acón - 
sejar, en caso necesario, lo que creyesen mas conveniente 
a bien común y á la defensa de laa instituciones, cum- 
p lendo la Obligación aceptada, alzan su voz y hacen pú­
blicas sus opiniones á fin de que todos sus amigos pro­
cedan con su acostumbrada u.nidad y respondan en la 
ocasión presente al puro y levantado patriotismo que 
tanto resplandece en sus anteriores acuerdos.

Las Córtes del reino han sido disueltas; antes disuel­
tas que oidas. En vano el partido liberal-conservador 
advirtió con tiempo todas las consecuencias que necesa­
riamente habian de deducirse de tan funesta medida; en 
vano prometió dar treguas á las discusiones políticas y 
acudir con sus votos en defensa de la Constitución y en 
auxilio de altísimos intereses. El gobierno actual, cre­
yendo sin duda que es dueño y no custodio de las leyes, 
prefiere hollarlas á deber su acatamiento al generoso' 
concurso de sus contrarios.

La gran responsabilidad que ya contrajeron los mi - 
nistros de la corona al aceptar el poder en menosprecio 
de las prácticas parlamentarias, y sentando un prece­
dente harto lamentable en la consideración de los que 
sinceramente deseamos la segundad de las institucio­
nes, hoy se ha hecho mucho mas grave al aconsejar á 
b. M. la disolución de unas Córtes, de cuyo ejercicio es­
taban pendientes los negocios mas vitales del Estado y 
la observancia estricta de la Constitución.

Aun sin apelar, como teníamos derecho á hacerlo, á 
la interpretación que algunos de los ministros actuales 
dieron ó consintieron del art. 43 de la ley fundamental, 
que en su concepto fija como mínimum cuatro meses á 
cada legislatura, es indudable que, terminado el año 
e.'onómico, estamos en el caso que inútilmente previó 
y quiso evitar nuestro partido. Todos los artículos cons­
titucionales relativos á la imposición y cobranza de las 
contribuciones están infringidos; infringido también el 
que se refiere al contingente naval y hollada la ley que 
fija la fuerza del ejército.

Si de estos atentados, que lanzan sobre el país todas 
las amenazas de la arbitrariedad, pasamos á otro géne­
ro de consideraciones, resultará evidente que en nin­
gún período de nuestra historia han sido heridos á un 
mismo tiempo y de un solo golpe tantos y tan sagrados 
intereses.

Los mismos hombres que pusieron en lábios de S. M. 
la solemne promesa de que solo en las mayorías parla­
mentarias buscaría el criterio de su regia prerogativa, 
aconsejan hoy á la corona que saque su gobierno de las 
minoría?, que lo forme á espaldas del Parlamento, y lo 
simbolice en individuos que ni siquiera pertenecen á 
ninguno de los Cuerpos colegisladores; sin tener en cuen­
ta el esquisito cuidado que necesitan para arraigarse 
instituciones nuevas y dando fatal Indicio del logar se­
cundario que ocupa en su atención el prestigio de la di­
nastía.

No tienen disculpa los autores de tal consejo, cuan­
do una de las dos Cámaras aun no habia cumplido el 
deber de cortesía de contestar al discurso de la corona; 
cuando tan diversos y apremiantes motivos exigían la 
continuación de las sesiones parlamentarias, no estába­
mos ciertamente en el caso en que una minoría puede, 
sin escándalo, erigirse en gobierno.

Ya en las primeras Córtes convocadas en nombre de 
S. M. rompieron injustificadamente la conciliación y la 
tregua que con tanto imperio aconsejaban las mas vul­
gares prescripciones de la prudencia, y pusieron la re­
solución de todos los problemas políticos en manos de 
los mas encarnizados enemigos de la revolución de Se­
tiembre. Imposible entonces todo régimen constitucio­
nal, y abiertas de nuevo las urnas electorales, surgió 
por fortuna una mayoría respetable en muchos concep­
tos y sinceramente dinástica.—Ya era posible la mar ­
cha regular del Parlamento dentro de las nuevas ins-, 
titucíones.—De esta manera solemne consagraba el 
país por medio del sufragio universal directo la obra de 
las Córtes Constituyentes y mostraba su ardiente de­
seo de entrar en un periodo de tranquilidad bajo la di­
nastía de la ilustre casa de Saboya. Los ministres res­
ponsables, al conseguir la disolución de las últimas 
Cortes, anulan, en perjuicio del tronir, la alta significa - 
cion de que estaban revestidas; suscitan de nuevo todos 
los problsmas, encienden las pasiones y proceden, en fin, 
Como si tuvieran algo que temer del prestigio del mo­
narca y del sosiego de la nación.

Y no les basta haber arrojado sobre el campo polí­
tico esta semilla de discordia, y aumentan incansables 
la general zozobra, anunciando la mas peligrosa áe las 
reformas en el mas inoportuno de los momentos. Araa- 
gada'en Filipinas la existencia de nuestra raza; dispu­
tada en Cuba la integridad de nuestro territorio; com­
batidos en Cataluña, en Navarra y en otras provincias 
los triunfos de la libertad y aun las conquistas de la ci­
vilización; pregonado ya en Andalucía, por medio del 
incendio, el robo y el sacrilegio, el pavoroso programa 
de la demagogia envalentonada; en estos momentos en 
que todos los intereses sociales y políticos, con mas de­
recho quenuuca, reclaman el auxilio de la fuerza pü- 
blioa, anuncian y prometen la supresión délas quintas 
y la reforma del ejército. No parece sino que, fundada 
su existencia ministerial en el espanto de todas las cla­
ses sociales que viven del órden, se gozan en apare­
cer mas débiles y desarmados á medida que son feroce» 
las amenazas que de to las partes se levantan.

Y no conseguirán ciertamente llevar á cabo la anun­
ciada reforma por medio de la libertad, como quieren 
dar a entender. Arruinarán la institución delejé.-cito, ó
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tendrán necesariamente que fundarla en el llamamiento 
simultáneo de todos los españoles á las armas.

Verdaderamente el ánimo permanece suspenso sin 
atreverse á decir á qué principios, á qué género de inte­
reses presta su representación y sirve de escudo este 
gobierno: un cierto espíritu indefinidoy anárquico mue­
ve y precipita sus acciones: todos sus'propósitos apare­
cen oscuros: solo su arbitrariedad es evidente.

En presencia de tales hechos, y en víspe;as de unas 
■ elecciones generales que por tercera vez, sin contar las 

de ayuntamientos y diputaciones provinciales, en el 
período de año y medio renuevan la pasión y el distur­
bio, ¿cuál debe ser nuestra conducta? ¿Son aceptables 
las condiciones en que la próxima lucha se nos ofrece?

Removido el personal de la administración en núme­
ro tan escandaloso que no tiene precedente alguno ni en 
las frenéticas alternativas de la libertad y el absolutis­
mo, ni durante la guerra civil, ni después de la revolu­
ción de Setiembre, los cargos públicos quedan converti­
dos en miserables instrumentos electorales. Millares y 
millares de familias lamentan en la miseria la necesidad 
que tiene el gobierno de puestos vacantes para ofrecer 
complacencias administrativas, ganar amigos y fingir 
prosélitos. La misma coalición con que intentaron derri­
bar del poder á nuestros representantes, poniendo en 
aventura todo lo existente, hoy, con mayor escándalo 
que entonces, subsiste todavia entre el gobierno monár­
quico y el partido republicano.—Nuevo ejemplo sin pre­
cedentes y sin nombre.—Las heces socialistas se agitan 
y conmueven al calor de siniestras esperanzas: en unas 
partes ya han sido armadas, sin examen, las muche­
dumbres; en otras aguardan las armas que llegarán .sin 
duda con la oportunidad necesaria para que á un tiempo 
reciban los electores las cédulas y los fusiles. Y en me lio 
del general trastorno, el partido cuuservador-liberal, 
único que pudiera ser escudo á tantos peligros, yace 
convaleciente de sus anteriores fatigas y acerbamente 
impresionado al contemplar la inutilidad de su,s es­
fuerzos.

Tal es la situación.
Les individuos de esta junta cerrarian los ojos á la 

evidencia si no declarasen con pleno convencimiento 
que la lucha electoral en condiciones n. rmales de im­
parcialidad, de libertad y de justicia, es generalmente 
imposible en las actuales circunstancias. ¿Debemos 
abandonarla?

No hay una sola de cuantas causas y accidentes pue 
den inclinar la voluntad á una resolución estrema, que 
no conspire en estos momentos á perturbar los ánimos 
y á oscurecer el camino de la templanza. Si alguna vez 
fuera lícito á un partido que tantas obligaciones ha 
contraido con el país, apelar al desesperado recurso del 
retraimiento, seria, sin duda, en la ocasión presente, en 
que, holladas las leyes, los derechos, las conveniencias 
y las prácticas, todas las cuestiones parecen remitidas 
al arbitrio de la violencia.

Queriendo, sin embargo, loa que hablan al partido 
corresponder dignamente á la confianza con que han 
sido honrados, no consentirán la menor influencia en 
sus resoluciones á la inügnacion ni al desaliento, y 
mucho menos á los vitandos ejemplos que á su vista se 
ofrecen. Y teniendo en cuenta que sus nobles amigos 
no necesitan la prévia satisfacción de sus pasiones para 
acudir al cumplimiento de sus deberes, y que además 
estarán persuadióos de que alio mas que nunca es im­
portante sacar ilesas de en medio de tantas ruinas la 
consecuencia de su conducta y la integridad de su ca­
rácter, no puede menos de aconsejar, y resueltamente 
aconsejan que, si en determinadas provincias y distri­
tos hubiese siquiera alguna esperanza de que esta lu 
cha pueda verificarse en medianas condiciones de liber­
tad, acudan á ella cuantos escuphen y sigan sus exhor­
taciones: y acudirán con la plenitud de sus principios y 
de su conciencia, sin entrar en funestas coaliciones que 
suponen siempre en los partidos que las pactan el des 
precio que cada uno siente de sus propias opiniones, 
cuando se presta á fomentar las contrarias.

Y delante de los colegios levantarán con mano firme 
la misma bandera que defendimos en las últimas elec- 
cjones, á fin de que todos entiendan que para nosotros 
el ejercicio del poder es la carga onerosa y no el codicia­
do est pendió de nuestras convicciones.

Y aquellos de nuestros amigos que pertenezcan á las 
futuras Cortes, pocos <5 muchos, que el número no ha 
de mer.mar la importancia de su representación, exi­
girán la responsabilidad de tantas infracciones; vol­
verán por los fueros del Parlamento y la pureza del 
sistema representativo, alma de nuestro credo; pro­
curarán, como siempre, ser el escudo de los fundamen­
tos sociales; infundir aliento á las clases conservado 
ras, y mantener la actividad y el concierto en todo el 
pa’ tido.

Si en medio del salvajismo de las pasiones que aho 
ra imperan, .‘olo parecen loables los precipitados conse­
jos de la ira, aguardemos con calma el cercano momen­
to de la justicia, seguros de que cada uno ba de ocu­
par el lugar que le designen sus obras, y confiados en 
que, manteniendo nuestra concordia, no podr.i impedí r 
ningún futuro acontecimiento que sea tan grande como 
provechosa la influencia que el partido constitucional 
ha de ejercer en los destinos de la patria.

Madrid 5 de Junio de 1872.—Francisco Serrano Do­
mínguez.—Francisco Santa Cruz.-Antoniode los Ríos 
y Rosas.-Juan Bautista Topete—José Malcampo.— 
Práxedes Mateo Sagasta.—'Antonio Romero Ortiz— 
Bonifacio de Blas.—Augusto de Ulloa.—Antonio Ros 
de 0:ano.—Manuel Alonso Martínez—Manuel de la 
Concha.—Francisco Romero Robledo. -Juan  de Loren- 
zaua. Alejandro Groizard.—José Elduayen.—Francis­
co Camacho.—Santiago Angulo.— Eduardo Alonso 
Colmenares —Cristóbal Martin de Herrera.—Telesforo 
Montejo.—Víctor Balaguer.—Pedro Nolasco Aurioles. 
-Joaquín Bassols.—Juan Bruil.—Juan Zavala.—Fran­
cisco de P. Candau.—José Fernandez de la Hoz.—An­
tonio del Rey.—Adelardo López de Ayala.»

ISL E€0 DE espanta. Domingo 7 de Julio de 1872.
Hoy se espera la 

dores.>
llegada de un batallón de caza-

El (wronel Casalis con una columna de carabineros 
marciió el viernes de Barcelona para la provincia do Ge­
rona.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Con fecha 2 del actual escriben de Trerap al Diario 
de Barcelona-.

«Las dos partidas callistas que tiempo atrás habian 
aparecido en este pais, hacia dias que apenas se tenia 
noticia le ellas, y con seguridad era difícil averiguar su 
paradero por recorrer los partidos de Tremp, Sort. y se 
cree que hasta llegaron al de Viella.

Mas ayer se supo que estaban en Isona, villa distan­
te unas tres horas de esta; y hoy se asegura que tienen 
una fuerza de 300 hombres según unos, y de 500 á 600 
^guQ otros, y que están mandados por los cabecillas 

errer, Camats, Comes y Torres, comandante general 
de los carlistas de esta provincia.

Como en todo este dilatado territorio solamente hay 
na Compañía de carabineros, se considera que seria una 

imprudencia el que saliera en su persecución mayor­
mente no podiendo contar con un apoyo inmediato de 
niDguQ  ̂otra fuerza.

Nj obstaut-, es de esperar que suba raa^ fuerza, y no
^  fcje parar hasta que se acabe cen ellos.»
Al mismo periódico dicen de Valla el 3:
«Ayer entre nuevey diez de la noche llegaron á esta

aosemumuas que juntas componen unos mil hombres 
linra, migueletes y caballería, mar- 

chaodo hov a las cuatro de la mañana.
Una partida de carlistas se ha llevado esta mañana 

ios tiros de dos/joches, once cabaUos, que hacen la car- 
rera de esta á Tarragona.

Acaban de asegurarme que otra partida carlista ha 
roto la linea del carril entre la Selvay Reus,

El mismo día salló do Barceloui el capitán general 
del distrito, con direczion a la provincia do Tarragona. 
El batallón de cazadores de Arapiies que acauaba de lle­
gar úei Norte, sallo también en la misma dirección.

Uua carta de tJolsoaa, fecnada el 3, que puolica un 
periódico uataian, da los siguientes pormenores sobre la 
entrada de los carlistas eu aquella ciudad:

«A las nueve menos cuarto penetró en esta ciudad 
una partida compuesta de unos cincuenta a sesenta 
hombres dirigida por uno de sus oficiales llamado Val- 
tundra que es propietario de uno de los pueblos de estos 
alrededores. En el acto pus.eron presos á don Jaime 
Mas, caou que había sido de la Escuadra de muZos, al 
administrador de Rentas estancadas D. José Bnsquets, 
al de Bienes nacionales, á dos sargentos y cuatro solda­
dos a quienes eucoutraron desarmados, hab.éudose en­
cerrado en el seminario conciliar el capitán, teniente y 
suOtcuieute y unos veinte y tantos soldados que consti­
tuían esta guarnición, a quienes sin gravísima impru­
dencia no Cabía hacer otra cosa.

Desde el momento de su llegada pusieron guardias 
en las boca-calies; y a las tres de la madrugada entraron 
las partidas mandadas por Galcerán y Morians, habien­
do finalmente entrado á las ocho d la mañana de ayer 
Castelis que tenia el mando superior de todas las parti­
das aquí reunidas.

Después de la llegada del último se mandó derribar 
la lapida de la Constitución y sepúblicó un pregón man­
dando por órden de Oastelis pagar un trimestre de con­
tribución territorial, á los que no la pagasen de esta 
clase uno de industrial, y á los que no la pagasen de 
ninguna de las dos uno de repartimiento vecinal.

Fué puesto en libertad el adimuistrador de Bienes 
nacionales y el administrador de Rentas, habiéndose 
incautado los carlistas délos fondos de su administra­
ción, que creemos eran muy pocos; pero no ha sido po­
sible lograr que se soltase igualmente ai citado don 
Jaime Mas, á pesar de desesperadas súplicas que se 
han hecho á Castells por las personas mas caracteriza­
das de esta ciudad.

En la noche pasada y sobre las nueve, empezó uu 
fuerte tiroteo contra el edificio que servia de fuerte á 
los soldados, que era contestado por estos; lo que pro­
dujo la consiguiente alarma, sobre todo en los prime­
ros momentos.

Hoy tenían noticia antes del mediodía los carlistas 
de las Columnas que se acercaban, y se han marchado 
sobre las tres de la tarde, habiendo ocurrido en el mo 
mentó de hacerlo la desgracia de disparársele el trabu­
co á uno de ellos que ha herido, bien que levemente, á 
dos personas.

Dos horas después de su salida ha penetrado en la 
ciudad, circunvalándola préviamente la columna al 
mando del coronel Sr. Arrando y otra de guardia civil, 
componiendo entre las dos unos mil doscientos hom­
bres. Olvidaba decirle que calculo que las fuerzas car­
listas aquí reunidas se componían de cuatrocientos á 
quinientos hombres.

Nuevamente Solsoua vuelve á adquirir la costosa y 
triste celebridad que le dan todas nuestras discordias 
civiles.

De La Independencia de Barcelona del 5 tomamos 
las siguientes correspondencias y noticias:

«San Juan de las Abadesas.—A las once de esta ma 
ñaña hemos recibido uua visita de los carlistas, que en 
número de 250 infaotes y 8 caballos y al mando de don 
.Tbsé Estartús, han entrado en esta pacífica villa. Iban 
armados parte con escopetas, parte con fusiles del viejo 
si.stema, y alguna que otra carabina-trabuco; pocas ba 
yonetas, y algunos, aunque muy limitados, iban sin ca­
nana ni cartuchera y coa las municiones en los bolsi­
llos: serian reclutas. Durante su estancia en esta se han 
divertido en la plaza bailando al son delJluoiol que to­
caba uno de la partida. Nada de vejaciones ni atropellos, 
pues no pueden llamarse tales el haberse apoderado de 
la carabina del alguacil, y de una cartera, uu sombrero, 
una cartuchera y uu sable que se han encontrado en 
desierto cuartel déla guardia civil. Van con ellos dos 
franceses de partí muy decente, uno de los cuales dici 
ser un noble arruinado, y el otro un corresponsal del 
psr.ód'co legitimista de la vecina nación, A
las cuatro de la tarde han salido por la carretera de Oam- 
prodon, después de habérseles unido eu esta un ex-mo 
zo de escuadra, y dos franceses que por casualidad es­
taban hoy aquí ejerciendo su oficio.

Mucho tiempo hace que no hemos visto por aquí co 
lumoa alguna; de modo que los carlistas pueden cam­
pearse á sus anchas, sin temor de ser molestados por 
nadie.»

Oiot 2 de Julio.—Referente á carlistas, debo decirle 
que hoy á las siete de la mañana ha llegado Saballs con 
su partida de 400 a 500 hombres á San Juau las Fonts, 
pueblo distante de ésta como cuatro kiló:netros y des- 
pue.sde haberse apoderado de un caballo del Sr. Capde- 
vila, se ha dirigido al puente denominado la Oaña, don­
de ha desarma o álos voluntarios de la libertad.

A las once han desfilado de dicho punto en dirección 
á Viaña, mientras una sección de|carabiuero3 colocada 
en el monte llamado «San Francesch» los saludaba dis­
parándoles dos ó tres descargas, y así han desaparecido.
A las cinco de la tarde ha cundido nuevamente la alar­
ma de que estaban por la parte de San Roch, esto es, el 
sitio opuesto de donde habian aparee do por la mañana.
Se han tomado por el comandante militar todos los pun­
tos que le permitía su escasa fuerza cuando se ha sabido 
que iban á dormir en el pueblo délas «Presas», háeia cu­
yo punto se han dirigido «como D Pedro por su calle.»

El país está iudignado, pues mientras los carlistas 
nos amenazan por fuera, por dentro el ayuntamiento 
militar y .sagastino parece que tiene empeño en que 
haya desmanes, escitando á ellos con sus desaciertos y 
hasta tolerando cosas que no sabemos en qué acabarán: 
por pacíficos que sean los buenos liberales de ésta, se 
abusa ya demasiado.

Hoy 3 de Julio á las diez de la mañana acaba de lle­
gar una columna de tropa, caballería y artillería que 
va siguiendo la pista á Saballs.

—En la mañana de ayer salió de esta ciudad el co­
ronel Casalis, junto con una fuerza de 126 carabineros, 
en dirección á Gerona, donde debe ponerse al frente 
de una columna de mil hombros que entrará inmedia­
tamente en operaciones contra los carlistas,

—Asegúrase que durante la penúltima noche pens- 
tró eu el vecino pueblo de Moneada una partida carlis­
ta compuesta de 200 hombres, la cual se llevó preso al 
alcalde. No se ha podido averiguar quien fuese el ca­
becilla que mandaba la indicada fuerza.

—La Lacha de Gerona del 4, ocupándose del movi­
miento de tropas de aquella provincia, dice que el sába­
do último entraron en dicha ciuiad algunas fuerzas del 
ejército, que el domingo salió á las cuatro de la mañana 
una p^queña columna compuesta de infantería y algu­
nos caballos, y mas tarde, según se aseguraba, otra co­
lumna al mando del coronel Sr. Reina.

Ademas de estas columnas, el martes salió otra, al 
parecer, en dirección á Amer, compuesta de infmtería 
y Guardia civil, al mando de un teniente coronel cuyo 
apellido Ígnea.

E->tai columnas, según parece, van á operar al man­
do del brigadier Sr. Hidalgo, en combinación de las 
que ya existen, y de las que se espera lleguen de re­
fuerzo.

Añade el mismo diario;

«Ayer se decía que nuestras tropas habian alcanza­
do una gran victoria en Mieras, en cuyo punto habían 
establecido ios carlistas su cuartel general, resultando 
da ia acción haoer sufrido un total descalabro los fac- 
Ci'-Sos.

No podemos afirmar ni negar la autenticidad do la 
noticia, por carecer ue datos fideuignos.»

El Diario de Reus fiel 5 pubáca a última hora lo que 
sigue:

«Parece que hoy han desembarcado en Lérida 2 ba­
tallones de cazadoi es procedentes délas Provincias Vas­
congadas, los cuales creemos vendrán á esta provincia 
á operar a las órdenes del general Baldnch que traerá 
artillería y caoaileiía, con nuyus elementos pronto con­
cluirá aquí la iacciuu.

 ̂—En la Plana se hallaba ajei tarde el batallón de 
Cuba, que salid de éata por ■. 1 tren hasta entrada la no- 
chc^ que marchó á Vals.

—Hoy ha haoido mucho trasbordo de material de 
guerra en larragoua procedente de Barcelona.

En ia tarde de ajrer llego a la vecina ciudad de Bar­
celona.

En la tarde de ayer llegó á la vecina ciudad de Tar- 
ragoua una columna compuesta de carabiueres y guar­
dia civil, saliendo nuevamente en persecución de los 
cañistas.

Ayer noche se tenían noticias de que en Constantí 
habla una partida de 400 hombres.»

A los ligeros » puntes, biográficos que acerca de don 
Juan Francesch puOiicainos ayer, tomándolos del Diario 
de Reus, creemos oportuno agregar para completarlos 
los que bullamos en la Redención del Pueblo, periódico 
repuüiicano de aquella ciudad, que paga un homeoage 
de respeto al comportamiento del referido fcir. Fran­
cesch:

«Guando la jornada del 22 de Junio en 1866^se batió 
bizarramente en Madrid á las órdenes del capitán gene­
ral ü  Donoell; siendo tamb.eo herido voivió de nuevo 
al cuartel de Inválidos, en donoe permaneció hasta exi­
girse á los militares el juramento á la Constitución, 
que nucca quiso prestar. Abrió en Madrid una acade­
mia especia! de matemáticas, preparatoria para las es­
cuelas militares.

Desde entonces ha venido conspirando, hasta que se 
declaró á favor de los partidarios de D. Carlos, encar­
gándose del mando de las partidas de Valla, Barenys y 
Bové de Falset; y si bien se ha dicho que sus ideas eran 
mas favorables á ana restauración aifonsina, sabemos 
por personas que lo tratabau en confianza que era deci­
didamente partidario del carlismo, distando empero 
mucho de profesar ideas exageradas, siendo lo que sue­
le decirse un absolutists ilustrado. Su preseucia y sus 
dotes militares han influido poderosamente en la orga­
nización y aumento de las partidas carlistas de esta 
provincia, pudiendo decirse que la fuerza de su mando 
cuando entró en Reus iba perfectaraeute disciplinada. 
Sus modales y coavei-saoion revelaban á primera vista 
una persona bien educada y de no común ilustración. 
Su conducta en Reus no tiene reproche; dijo á nuestro 
alcalde popular que no era su áoimo vejar la población 
en lo mas mínimo, sino que haciendo uso del derecho de 
guerra pedia cuatro mil duros á cuenta del primer tri 
mestre de la contribución de este ano económico, con 
cargo á las cajas del gobierno.

Al salir de la plaza, frente al kiosko del estremo de 
la calle de, Padró, y estando ya en medio de los suyos, 
que no quiso .Que lo siguiesen, vino al suelo con su ca­
ballo también herido y que murió en el acto. Los car­
lista, se retiraron á una casa inmediata, y  desde allí 
continuó dando sus disposicisnes, hasta que las fuerzas 
do'su mando hubieron de retirarse ante el indecible ar 
rsjo de las tropas y la actitud del pueblo. Que ió solo 
en la casa con su asistente, sin que nadie supiera dónde 
se hallaba, y parece que él mismo disp .sa se revelara 
su presencia en aquel sitio, añadiendo que se sentía mo 
îi*, y que era inútil todo empeño para ocultarlo.

No amenazó al alcaide en vista de la terminante 
gativa de éste, y al salir de la casa popular para dirigir 
se al sitio del combate, dijo sencillamente y con la ma­
yor serenidad, que se sirviese el alcalde reuuir á los 
mayores contribuyentes, dispusiera el reparto, ó se pro­
curase el dinero de 1. manera que creyese mas oportuna 
y menos vejatoria, que él volverla por aquella cantidad 
tan proito como la población estuviese ¡.acificada.

Al entrar en la plaza del Cuartel, eu medio del tiro 
teo que se le. hacia desde las ventanas de los edificios 
contiguos, parece dirigió algunas palabras á los solda­
dos, que estos no pudieron oir. Se mantuvo sereno á ca­
ballo un buen espacio de tiempo en medio de la lluvia 
de proyectiles, y s j Io volvió riendas cuanao se encontró 
herido, lamentándose deque no se le hubiera eseuohado.

Curndo la autoridad mandó allí la camilla para ser 
trasportado, él mismo dispuso la manera couque había 
de conducírsele para no agravar su estado. Después del 
primer reconocíurfeuto facultativo, que sufrió con una 
serenidad admirable, pidió los sacramentos, que le fueron 
administrados, y mas tarde éxpresó su voluntad testa­
mentaria. Ha muerto resignado y digno, como muere 
hombre de verdadero valor.

Pertenecía á una fa.milia distinguida. Deja su esposa 
y tres hijos de corta edad Su aspecto revelaba mas 
edad de la que realmente tenia, y no se le notaba nin 
gun punto de semejanza con los vulgares guerrilleros.

en Solsona fortificando el Stmina.'io. Se supone hacia 
Pinos al cabecilla Tristauy, y hacia Validosa y Biosca 
algunas otras facciones. El capitán general ha sa­
lido de Barcelona para dirigir pur si las operaciones en 
Tarragona.

Oascilld la Nueva.—La facción Marcoueil ha sido al­
canza la y batida eu el término de Ballesteros (Ciudad- 
Rea.) por el jefe de la Guardia civil ds la indicada pro­
vincia, cogiendo tres prisioneros y capturando algunos 
CabaUos y armas.

Eu el resto de la Península se disfruta tranqui­
lidad. ^

Por decreto d el ministerio de Estado, de 30 da Junio, 
se admite la dimisión que D. Cipriano ael Mazo ha pre­
sentado de los cargos de enviado extraordinario y mi­
nistro plenipotenciario cerca de tí. M. el emperador de 
Austria, rey de Bouemia y rey apostólico üe Hungría; 
de tí. M. el rey de Baviera, üe tí. M. el rey de Wurtem- 
berg y de tí. A. R. el gran duque de Hesse y en el 
Rhiü.

Por otro de igual fecha se nombra al ministro pleni­
potenciario cesante D. Eduardo Asqnerino, ex-senador 
del reino, enviado estraordiuario y ministro plenipoten­
ciario cerca de S|>M. el emperador de Austria, rey de 
B.hernia y rey apostólica de Hungría; de S. M. el rey de 
Baviera, de S. M. el rey de Wurtemberg y de S. A. B. 
el gran duque de Hesse y en el Rhm.

Por otro de 5 de Julio, espedido por el ministerio de 
la Guerra se nombra segundo cabo de ia capitanía ge­
neral de Castilla la Vieja, gobernador militar de la pro­
vincia y plaza de Valladülid, al brigadier D. Ramón 
Fraiich y Fuentes.

algunas otras personas que había en el sitio do la cc ur 
reacia^ Esto no impidió, sin embargo, que se trabase una 
pequeña lucha de li  que resultó un herido. Este, lo pro­
pio que los ladrones, fu ron conducidos á la villa de Gra- 
cia a disposición del señor juez municipal de la misma 
sin duda por haberse cometido el robo en término de su 
jurisdicción.»

Leemos en Bl Comercio de Cádiz:
«Se dice—y este se dice pertenece á La Soberanía ¡la- 

^ íw í-q u e  el, ayuntamiento de esta ciudad tiene un 
desfalco de medio millón de reales, y que para .separar 
la responsabilidad de los muertos de la de hs vivos, se 
ha tirado una raya muy negra entre los dos períodos de 
desfalco. ¿Que periodos serán estos?

Según el mi.smo periódico, el ayuntamiento se vá y 
esta haciendo testamento. Pues vaya con Dios.»

Dice La Voz de Cádiz:
«Para apreciar debidamente la exactitud con que 

hoy *e presta este importantísimo servicio, basta saber 
que el martes no se recibió en Sevilla ninguna carta ni 
periódico de Cádiz.

¿A dónde habrá ido á parar la correspondencia de 
ese día?

d e s p a c h o s  TELEGRAFICOS.

Londres 5.—La compañía real inglesa de vapores 
! f l o  sucesivo dos nuevos buques al Brasil y

Por otro del ministerio de Fomento, de 28 de Junio, 
se dispone:

Articulo l .“ Se declara subsistente la utilidad públi­
ca recouocida al ferro-carril de Mérida á Sevilla, cuya 
concesiou otorgada eu virtud de la ley de 18 de Junio 
de 1856 fdé caducada en 29 de Diciembre de lá66.

Art. 2.® La daelaraciou de utilidad pública citada 
en el artículo anterior es aplicable desde luego eu todos 
sus efectos al ferro-carril que para unir dichas pobla­
ciones se concedió á D. Manuel Pastor y Landero por 
decreto del Poder ejecutivo en 24 de Marzo de 1869, con 
la espresa condición de que, partiendo de Merida .a lí­
nea, .se dirija porCalamoiite, Almendralejo, Villafranca, 
Los Santos, Llerena, Gualalcanal, Pedroso y las minas 
de Villanueva á empalmar con el ferro-carril de Córdoba 
a Sevilla en la estación de Tocina; cuyos puntos eran los 
designados en la condición2.* del pliego de las particu­
lares que aprobado eu 16 de Febrero de 1863 sirvió de 
base para la concesión caducada.

Art. 3.“ En consecuencia de lo dispuesto en los ar­
tículos precedeut s, se declara facultado al concesiona­
rio D. Manuel Pastor j  Llandero, o á la personalidad que 
legalmente le sustituya eu la concesión de este ferro­
carril» para utilizar conforme á las leyes y disposiciones 
vigentes el derecho de espropiacion forzosa por causa 
de utilidad pública, deque le privaba en este casóla 
condición 1 » del pliego ds las particulares bajo que le 
fué otorgada esta línea, quedando por lo tanto modifica­
da en esta parte y términos fa mencionada condición 
primera.

Por otro de 5 de Julio, se declara rescindida lacón 
cesión del ferro-carril servido con fuerza animal entre 
Atarazanas y Gracia (en Barcelona) que, otorgada por 
decreto del gobierno provisional en 22 de Diciembre de 
1868 á D. Alejo Soujol y D. Eduardo Viada, correspon • 
de en la actualidad al primero de estos esclusivamente 
en virtud de la oportuna trasfereacia debidamente apro­
bada.

Por otro de igual fecha se autoriza á D. José de Ar- 
nao y Navarro, vecino de Granada, para que pueda 
construir en la provincia de Cádiz un canal derivado del 
no Palmones y sus afluentes denominados Raudal, Ca 
ñas y Lauji, con objeto de fertilizar una supeificie de 
1.600 hectáreas en el término de Los Barrios.

Por otros de igual fecha, espedidos por el ministerio 
de Ultramar,

Ayer, con motivo sin duda del descarrilamiento que 
sufrió el tren del Norte, se estravió el Irurac-bat de Bil­
bao, y por lo tanto, no llegó á nuestros manos, habien­
do recibido solo el Buskara de San Sebastian, del cual 
tomamos los siguientes párrafos, el primero de cosecha 
propia, y los demás del Irurac-bat-,

«Anteayer se racionaron en Mendaro unos 20 carlis­
tas mandados por Gabiola, el cual, segun nos imn di­
cho, dijo á su gente que po lia presentarse a indulto.

—En Santa Lucía de Yermo, fué ayer alcanzada la 
partida de Aspe, que huyó, dejando eu poder de la tro­
pa siete caballos.

—Gabiola llegó ayer á Oadarroa con una partida de 
12 hombres, apoderándose de 3 000 rs.

Por el gobierno militar de esta provincia se nos co­
munica el parte siguiente:

«Ruego á V. E. haga llegar á conocimiento del ge­
neral eu jefe que en el dia de hoy alcancé y dispersé á las 
facciones reunidas de Velaseo y Timoteo, sosteniendo 
con ellas dos horas d fuego, causándales varios muer­
tos y bastantes heridos, haciéndoles prisioneros, al pa­
recer uno de ellos de alguna importancia, y cogiéndoles 
las cantinas y las dos cantineras; por nuestra parte, un 
muerto y cinco heridos, tres de ellos graves.

La acción fué en Ip'ñ ibtiro y sierras inmediatas; hs 
pernoctado en este punto, de donde salgo para Villareal 
ó en persecución de la facción si tengo noticias ciertas 
de su paradero. V'illaro 2 de Julio de 1872.—ET teniente 
coronel primor jefe del batallón de la Habana, Antonio 
Moltó.»

S E C C IO N  O F IC IA L .

—tía admite la dimisión que, fundada en el mal esta­
do de su salud, ha presentado D. Mariano Ballestero del 
cargo de subsecretario del ministerio de Ultramar.

—Se declara cesante con el haber que por clasifica­
ción le corresponda á D. Gregorio Zaoalza y Olaso, go­
bernador político de la Habana.

—tíe n.mbra jefe de administración de prime a clase 
gobernador político de ia Habana, á D. Antonio Perez 
de la Riva, gobernador cesante de provincia.

—Se declara cesante con el haber que por clasifica­
ción le corresponda á D. Joaquín Manuel de Alba, in­
tendente general de Hacienda púb ica de la isla de Cuba.

—tíe nombra jefe superior de administración, inten­
dente general de Hacienda pública de la isla de Cuba, á 
D. Mariano Caucio y Villalmil, diputado á Cortes y di­
rector que ha sido de contabilidad y del Tesoro.

—Se declara cesante con el haber que por clasifica­
ción le corresponda del cargo de Jete de administración 
de tercera clase, contador de la Casa de Moneda de Ma­
nila, a D Francisco Javier Manrique.

—Parala plaza de jefe de administración de tercera 
clase, contador de la Casa de Mone.la de Manila, se 
nombra á D. Luciano Matute y Losa, jefe de negociado 
de primera clase cesante.

Las últimas noticias referentes á la insurrección 
carlista son las siguieates:

«La partida carlista que se había presentado en Ciu­
dad-Real, al mando del cabecilla Mareonell, y fuerte de 
66 hombres, ha sido rechazada en Ballesteros por una 
columna de la guardia civil.

Ayer se presentaron al gobernador civil de Pamplo­
na 11 carlistas desarmados solicitando indulto, los cua­
les manifestaron que se había disuelto completamente 
la partida de que formaba parte.

La partida carlista mandada por el cabecilla Camats, 
detuvo ayer en Balaguer el correo, sustrayendo la cor­
respondencia oficial de Tremp, Sorte y Viella, la que 
prendieron fuego en unión de algunos periódicos libera 
les en la plaza de Peranva.

La partida de Velaseo sigue en los alrededores del 
punto en que oouflnan las tres provincias Vascongadas.

Ayer estuvo en Ubidia y Arlaban cobrando los dere­
chos de aduana con aumento.

Ayer á las nueve de la noche entró en Vitoria el ge­
neral en jefe, Sr. Morlones, conduciendo nueve prisio­
neros, entre los cualei se encuentra el titulado bri­
gadier carlista Sr. Doriga, y el cabecilla García Ver­
dugo.»

S : : :C C iü N  □ £  P K O V I N C U S

al Rio de la Plata. El segundo saldra el 21 de cada 
mes á partir de Agosto.

Cartas de Paris dicen que la derecha de la Asam - 
blea trabaja para poner al frente del gobi-rno á los 
generales Mac-M*hon y L'Almirault y al duque de 
Broglie en el caso de que dimita el Sr. Thiers.

Paris 5 -A yer, con motivo de celebrarse el ani­
versario del establecimiento de la república en los 
Eatados-Unidos, celebraron un gran banquete los 
americanos residentes en Parts.

En varios brindis se espresaroo simpatías en fa­
vor de Francia.

El presidente recordó que en otro tiempo Francia 
fue la aliada de los Estados-Unidos, y añadió que 
ahora es su hermana.

Paris 5, tarde —Carecen de fundamento los rumo­
res que han corrido hoy sobre desavenencias graves 
entre el Sr Thiers y la Asamblea nacional.

En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 francés á 53,85.
El 5 por 100 id. a 84,85 
El interior español, a 25 sin cupón.
El exterior español, á 29 3il6 sin id.

Lóndres 5 —A primera hora se hadan:
El 3 por 100 español, á 29 1|8.
No se ha cotizado el portugués.

Versalles 5, noche—Asamblea nacional. Ha con­
cluido la discusión de la totalidad del proyecto de 
impuesto sobre los beneficios de todos los negocios 
particulares.

El Sr. Perier ha propuesto que se fije la tarifa del 
impuesto en el 3 por 100 de los beneficios.

Amberes 5. —En la Bolsa se ha cotizado;
El 3 porilOO español, á 29,00.
El portugués á 41,00.

Arasterdam 5.—Han cerrado en la Bolsa;
El 3 por 100 español á 29 15il6,
El portugués á 41 li4.

Fabra.

VARIEDADES-

BIBLIOGRAFIA.

(Oaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te estracto de los despachos telegráficos recibido has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista;

Provincias Vascongadas y Navarra.—En este dis­
trito no ha ocurrido navedad,y continúan las presenta- 
doaes á indulto.

Cataluña.—La columna del coronel Arrando sigue

Dicen de Barcelona que en la tarde del miércoles 
salió de aquel puerto, con rumbo al Este, la fragata 
blindada Victoria, agregándose á los demás buques de 
la escuadra que cruzaban en las aguas de Mataró.

Parece que todos los buques se dirigirán por si pron­
to á Rosas á esperar órdenes del gobierno.

Dice el Diario de Barcelona del 4 (edición de la tarde): 
«Perseguidos por gran número de personas que gri­

taban ¡mata Lil fueron det-nidos ayer por los munici­
pales en bl p:aza de Junqueras, dos sugetos acusados de 
haber cometido un robo. Los que ios perseguían preten­
dieron hacerse justicia por sus propias manos, á lo que ¡ 
se opusieron con decisión los agentes de la autoridad y

Con el título de Bsiudio biográfico de Juan Luis Vi­
ves, que comprende uua historia de su vida y el examen 
de sus obras, precedido de una iutr duccion acerca del 
estado de la literatura de su tiempo, ha escrito el doctor 
D. Carlos Mallaina una memoria de 176 páginas en 4 “ 
cuyo pensamiento y objeto vamos á dar á conocer in- 
sertandu ei prospecto, que dice así:

«El siglo XVI, siglo de ero de los escritores españo­
les, no ba sido todavia bien examinado, y ssí solo pue- 

•de concebirse que uno de los filósofos mas eminentes 
de mas recto juicio, sensatez y bellas costumbres, Juan 
Luis Vives, apenas sea conocido en nuestros dias. cuan­
do su nombre llenó de admiración el Universo en otro 
tiempo por las números-,s y selectas obias que publicó 
por la íntima cor: espondencia que tuvo con los hombres 
ilustrados de su época, por su frecuente trato con los 
Be.) es. Príncipes, tíumos Pontífices, y, en fin, con todos 
los potentados, a quienes escribió cartas llenas de noble 
franqueza, de laudables consejos y de admirable since­
ridad.

Los gobiernos de España, las Academias, todas las 
Corporaciones literarias y personas importantes debían 
estar interesadas en que dicho escritor valenciano fuera 
estudiado convenientemente para demostrar, entre otras 
cosas muy atendibles, que no es á Bacon de Verulamio 
á quien se debe Ja idea de reformar la enseñanza sino 
que le habia precedido Vives un siglo, con la favorable 
ventaja de haber propuesto, de un modo tan elocuente 
como practicable, los medius de destruir la viciosa cor­
rupción de las artes y de las ciencias, sin ensañarse al 
mismo tiempo con los predecesores que, guiados por el 
buen descorde acertar, obedecieron á fines particulares 
hasta cierto punto, y aun siempre respetables.

Algunos particulares, bibliógraf-s é historiadores 
particularmente, han hecho honorífica mención da nues­
tro valenciano, pero no han tratado con especialidad de 
su vida y sus escritos; ün.camente e) erudito Mayans á 
fines del siglo anterior, de acuerdo con el Exemo. señor 
D. Francisco Fabian y Fuero, arzobispo de Valencia, al 
•verificar una magnífica edición de la mayor parte’de 
las obras de Vives, la hizo preceder de la vida de este su 
ilustre pariente; pero como su halla escrita en idioma 
latino, ya bastante olvidado, y por otra parte es poco 
conocida, no ha sido suficiente para vulgarizar el nom­
bre de tau celebrado humanista.

El Abate Nameche de Lovaina, satisfaciendo las loa­
bles aspiraciones de la Academia de Ciencias y de Be­
llas Letras de Be:gica, h escrito hace mas de treinta 
años la biografía de nuestro valenciano, ha est.-actudo 
al efecto las digresiones de Mayans sobre el particular, 
y ha adicionado algunos puntos, á la vez que ha anali­
zado la colección de Epíscopo; pero como ha observado 
ea muchos puntos escesiva concisión, y su trabajo es 
casi completamente desconocido en España , hemos 
creído sumamente útil y hasta necesario publicar un 
nuevo estudio biográfico, en el que apareciera reunido 
todo cuanto recientemente ha podido rcC-ijerse acerca 
de Vives con el análisis bastante minucioso de sus 
obras; -j al terminar la impresión de dicbo estudio, co­
mo en el mismo consta, hemos visto Cun agradable sor­
presa que el gobierno español, por fin, ha conocido la 
importancia del asunto a que se refiere este prospecto, 
y por tanto ha publicado en la Oaceta del 15 un concur­
so académico, segun real órden de 7 de este mes, para 
premiar un estudio acarea de Vives, designando el tri­
bunal que ha de juzgarle; pero como al mismo tiempo 
asocia al céiebre valenciano otros tres esciarecidoe es-
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^iteres, á saber, el Doctor eximio Smrez, Fox Morcilly 
Domingo de Soto, exigiendo cada uno de ellos el exámea

etenido de sus numerosas obras y conocimientos espe- 
cialM, que difícilmente reúne un hombre solo, hemos 
creído de nuestro deber adicionar á la memoria de Vi­
ves una noticia sumamente compendiosa de cada uno 
ue los mencionados escritores.

Esta memoria se vende en la librería de D. Timoteo 
Arnaiz, en Burgos, y puede adquirirse dirigiéndose al 
mismo ó á sus corresponsales, al precio de 14 rs. cada 
ejemplar.

E F E M E R ID E S -

d ía  7 DB JULIO.

Este dia celebraban los romanos las fiestas Capro- 
tinas.

1307. Muerte de Eduardo X, cuarto rey de Inglater­
ra. Instituyó la Cámara de los Comunes, base del go­
bierno representativo en Inglaterra.

1480. Estando en Medina del Campo la reina doña 
Isabel la Católica, pronunció sentencia de muerle con­
tra D. Alvar Ttañez, que habia mandado hacer una es­
critura falsa á un escribano real.

1496. Publícense por los reyes Católicos en Córdoba 
las leyes para la institución de la nueva Santa Herman­
dad, destinada á perseguir los malhechores y foragidos 
que hablan quedado en los caminos desde el tiempo de 
Enrique IV.

1508. Carta de confirmación espedida en Burgos por 
la reina doña Juana á favor del monasterio de San Pe­
dro de Cerdeña, ratificando, en ateacion á los gloriosos 
hechos de armas que recordaba, «las exenciones y fran­
queza de moneda forera, martiniega, yantar, lievas, 
guias, pan, huéspedes» y otros que desde su primitiva 
fundación había venido disfrutando.

1633. Primer incendio de la Plaza Mayor de Madrid, 
que quedó casi del todo de.struida.

17 /5. Una espedicion española desembarca en Argel.
1807. Capitulan los ingleses con los españoles en 

Buenos-Aires, y restituyen la plaza de Montevideo.
1820. Se proclama en Nápoles la Constitución espa­

ñola.
DIA 8  DE JULIO.

En este dia celebraban los romanos la fiesta de la 
diosa Vítula,

19. Horroroso temblor de tierra que destruyó á Efe- 
so, Nicefora y otras ciudades del Asia, desapareciendo 
altas montañas y apareciendo nuevas islas en el archi­
piélago.

1647. Tomás .Aniello, pescador, ex-cita una revolu­
ción en Nápoles coutra e! dominio de los españoles.

1813 Los franceses evacúan á Zaragoza.

Llamamos la atención de nuestros lectores bácia 
el anuncio que insertamos en la sección correspondien­
te de los baños de los Campos Elíseos.

La baratura de su coste, la amenidad de aquellas 
arboledas y las demás ventajas que ofrece la empresa, 
no podrán menos de atraer gran concurrencia á los ci­
tados baños.

Un empleado cesante de Fomento desde Octubre
de 1868, que se ha absten! lo de tener ni solicitar colo­
cación de ninguna clase, la solicita particular para po­
der sostener á su familia, reducid i hoy á la miseria. En 
la redacción de este periódico le dispens in la caridad 
de informar é insertar este anuncio.

Las funciones qne la empresa de los jardines 
del Buen Retiro dispone, según el Corno de Teatros, 
son tres sátiras originales del Sr. S.erra, tituladas: 
Antes de los baños, Bn los baños, Después de los baños. 
Uua zarzuela en dos actos, original del mismo autor, 
titulada: Cosas del siglo que viene-, Bl barón de la Casta­
ña, pieza lírica, y una zarzuela bufa titulada: Chin, 
chin, catapun, chum chum.

Según el mismo colega, ha sido escriturado por el 
Sr. Catalina para actuar en la próx'ma temporada, el 
primer actor D. Pedro Delgado.

Hó aq u í la  l is ta  de los núm eros ag rac iad o s con
los premios mayores en el sorteo de la lotería celebrado 
hoy:

5.750, con 160.000 pesetas, Cádiz.—2.810, con 80.000 
Ídem, Badajoz.—2.713, con 30.000 Ídem, Barcelona.— 
751, con 10.000 Ídem, Badajoz.

Con 3 000 pesetas: 4 800, Alicante.—5 564, Cádiz— 
12.126, Badajoz.—14.120, .Madrid.—9 983, Badajoz — 
11.451, Granada—7.646, Santander.—14 687, Madrid.— 
10.155, Barcelona.—13 591, Badajoz.—10 379, Búrgos
—15 043, Badajoz.—4.105, Cádiz.— 14.064, Sevilla._
15.250, Puenteáreas —15 217, Granada.

El siguiente sorteo se celebrará el dia 16 de Julio de 
1872, constando de 16.000 billetes, divididos en décimos 
á seis pesetas cada uno. Consta de 778 premios.

Los premios mayores ascienden á 23.
Un accidente casual incendió ayer ■ la miés haci­

nada en la era de la señora condesa de Montijo, próxi­
ma á su quinta de Carabanchel. El pueblo entero, hom-- 
bres, mujeres y muchachos, acudió á sofocar el incen­
dio, consiguiendo salvar unas 600 fanegas de las 1.000

que habia en la era. La señora condesa de Montijo se 
presentó en el sitio del siniestro per.i dar gracias al pue­
blo por aquella prueba de afecto, disponiendo que se le 
obsequiara espléndidamente. Cerca de la era hay un 
horno de ladrillos, y se atribuve el incendio á alguna 
chispa desprendiiia del mismo.

Kntre los privilegios concedidos al conde de Bis- 
mark, figura el de poder viajar sin necesidad de billetes 
ni de someter á registro sus equipajes por todos los fér- 
ro-carriles alemanes.

Si el célebre diplomático fuese español, gozaría de 
mas grandes inmunidades; por ejemplo, la de viajar de 
balde con sus parientes, deudos y amigos. ¡Si seremos 
liberales los españoles!

Parece que una emprnsa ha hecho ó va á hacer 
proposiciones al ayuntamiento para que le ceda el paseo 
del Parterre, en el Retiro, a fin de dar funciones por la 
noche.

No será porque hagan falta diversiones al aire libre.
Se dice que hay el proyecto de colocar en el cen­

tro del Salón del Prado una línea de faroles, dando de 
este .modo mas luz á aquel elegante y concurrido paseo.

Sabido es que M. Thiers ha obtenido la suerte 
de ir recobrando poco á poco casi todos los objetos ar­
tísticos ó muebles preciosos que tenia en su palacio de 
la plaza de San Jorge. Ultimamente ha vuelto á su po­
der una pequeña estátua de mármol, de Canova, la cual 
ha sido rescatada por su cuenta en Ginebra por la in - 
significante cantidad de80 francos. Un vaso chinesco 
que perteneció al palacio de verano de Pekín fué encon­
trado después de la insurrección en casa del general 
Bisson. La mayor parte de los objetos fueron hallados 
en los desvanes del Louvre.

La biblioteca de M Thiers se ha reconstituido de 
modo que contiene ya otra vez los mismos libros que 
la componían antes de la época de la Commune, excep­
to unos veinte volúmenes Lo único que no ha po­
dido hallar el presidente de la república son los nume­
rosos documentos autógrafos que poseía, la mayor par­
te de loa cuales se referian á los aeentecimientos y á 
los personajes del primer imperio. Todos estos papeles, 
así comq varios paquetes de carteras han desaparecido, 
y no hay esperanza de poderlos recobrar.

Todos los objetos encontrados se hallan colocados 
con mucho órden en un salón casi contiguo al dormi­
torio de Mr. Thiers, donde permanecerán hasta que es­
té reconstruido el palacio de la plaza de San Jorge.

Hace algún tiempo que varios sáblos extranjeros 
hablan sido convocados por sus colegas franceses para 
arreglar la unidad de una medida común á todos los 
países.

Este pensamiento, que pireoe entrégalo al olvido, 
se realizará el 15 del corriente en Paris, en uno de los 
salones del Grand Hotel.

Publicó ayer el «Diario de Avisos» un anunci) 
que no tiene desperdicio Sn ofrece en él un hallazgo al 
que presente una cartera que se estravió en la calle de 
Toledo, conteniendo papeles y .. ¡ojo á esto! y tres mo­
nedas de á loo rs. malas.

¿A qnién estarían destinadas? ¡Y se da un hallazgo 
por ellas! Hay cariños verdaderamente insensatos.

BOLETIN RELIGIOSO.

S an to  dal dia.

San Fernando, obispo, y San Claudio, mártir.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de San Fermín, donde se celebrará á su titular 
con misa mayor y sermón que predicará el P. José Joa­
quín Mootalban,y por la tarde completas y ryserva.

En la iglesia da las Descalzas reales continúa la no­
vena de la virgen del Milagro: á las diez habrá misa 
mayor y por la tarde en los ejercicios predicará D Jai­
me Cardona.

La archicofpadía sacramental de Santa María celebra 
en la iglesia del Hospital general la función inual al 
Santísimo Sacramento con misa solemne y sermón que 
predicará D. Mariano Yagiie, y por la tarde se cantarán 
completas, terminando con la procesión de visita de al - 
tarea y la reserva.

En la parroquia de San Sebastian se celebrará la 
función del instituto al Santísimo Cristo del Olvido; á 
las diez será la misa solemne con sermón que predi­
cará D. Antonio Sánchez Barrios, terminando con la 
reserva de S. D. M. que estará de manifiesto.

En las parroquias babrá misa mayor y por la tarde 
ejercicios con manifiesto y sermón en las Arrepentidas, 
San Ginés, San Millan, Caballero de Gracia, y en los 
Servitas predicará D Rafael Artero.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora la 
Divina Pastora en San Antonio del Prado ó eu San 
M llau.

TEATRO CIRCO DE M ADRID.-A las cinco.La li' 
quidicioa social.—Flama, ola hija del fuego

A las ocho y tres cuartos —p. g « de abono —T 3 “ 
par.—La liquidación social.—Fiam^ '

CIRCO DE PRICE.-A las cinco y » las nueve _  
Grazziela por los notables MI le Loui.se Lamoureux y 
Mr. Alfredo Soria —Los indios Rajar y Samjó y Mr Eu­
genio Gaertner, y otros varios ejercicios ecuestres

CAMPOS ELISEOS.-Gran baile campestre de cinco 
de la tarde ai anochecer.

A las nueve.—Variada función dramática v fupt»na artificiales. “cjfua
JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y me­

dia —El t eatro de 1876.—Baile.—Intermedios por la 
banda de Ingenieros.

"^^^ENTUD MADRILEÑA.—Esta sociedad ce­
lebra gran baile campestre desde las seis de la tarde á 
diez de la noche.

PLAZA DE TOROS—A las cinco y media.—Corri­
da duqde^ma, en laque se lidiarán seis toros de don 
Antonio Hernández, que serán estoqueados por Caye­
tano Sauz, Lagartijo y Frascuelo. ^ ^

Anteayer subió la temperatura en Madrid á 39‘9 
grados á la sombra y de 48 al sol.

BOLSA DE ÍWADRID DEL DIA 6

PONDOS PÚBLICOS.

ESPECTACULOS.

VARIEDADES.—Alas nueve.—Décima soiré dema- 
demoiselle Anguinet y del panorama eléctrico de mon- 
síeur Mordaun.

CAPELLANES.—A las nueve.—El Juramento de 
Casimiro.— Un paseo á Bedlam.—Historia de una male­
ta.—Cumplimientos entre soldados...—Baile.

Rent. perp. del 3...............................
Id. pequeños............................
Renta perp, exterior...........
Billetes hipotecarios.................... | j
Id. del Banco de Castilla...............
Bonos del Tesoro.................
Resg. C.* Deps.............

CAEBTS. Y 80CIEDADB8.
Abril 1850 4 000........................
Agosto 1852 de i d .........'.! '.!!!!!.!!
Obras públicas 1858...........
KKE»o-CABBmB8.—Obligaos . 2.000Id. de 80.000....................................
Banco de España......................! ! ! ! '

CAMBIOS.

Lí>ndres á 90 d. f..........................
■'sris á 8 d. y .................

últimos íbecios

de! 5

26 55 
26 65 
00 00 

101-25 
00 00 
72 25 
00 00

00 00 
66-00 
00-00 
52-60 
00 00 

190-00

48 75 
5-11

del 4.

26 80 
26 85 
31 00 

101-25 00 00 
73 50 
00 00

00 00 
66-00 00 00 
52'80 
52 35 

19o 00

4S 75 
5-11

MADRID.
I.-aprenU ¿el Indicadok dk los Caminos db H i a i j i  

Costanilla de los Angeles, ,3.

S E C C I O N A N U N C I O S .
C O M O D I D A D  A G E N A  Y  P R O P I a J

La HIDROCERASINA, agua de tocador higiénica, nuevo descnbrimieato de un médico  ̂
(\̂ \V[x\Q.o tnstantaneamente olor de la Iranspiracion bin el mcDor peligro para la saJud 
hace menos fatigosas las largas marchas, refresca, tonifica, fortalece los órganos, calma las ®t- 
catones,vxi'^\Ao¡ioa granos q enfermedades de la piel.

PARIS, Philippe y compañía, 24, rué d'Enghien.
MADRID, por mayor, Agencia franco-española, Sordo 31; por menor á 15 rs. Sres. Mora­

les Frera, D. Martínez y P. García.

S A G C A R O R
DE EXTRACTO HIDROALCOHÓLITO HSTEREADÓ DE CUBEBA DE DEEPECH, 

f a r m a c é u t i c o ,  23, RUE DU BAC, PARIS.
Este extracto representa diez veces su peso de Cubeba, y se adtnin.istr'i f n cápsulas oue 

contienen 0‘75 centigramos.
Diez años hace que le usan con éxito MM. Bergeron, Bouchut, Demarquay, Ricord, miem­

bros de la Academia de Medicina, y un gran número de médicos de los hospitales de Paris, 
contra las anginas diftéricas, la blenhorragia, el catarro de la vejiga.

'Jsan bajo forma de s a c c a r ü r o , para los niños, contra la diptesia y el crup. Ver 
el Boletín Terapéutico, Marzo, Abril, 1870.—Precios: cápsu as,28 rs.; saccarüro, 14 rs

En Madrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31.—Por menor, Sres' Moreno 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

JARABE DE BROMURO DE POTASIO-
ni, radicalmente las enfermedades nerviosas así como las convulsivas noraue
rGard^FraLu.) casa del inventor H. Mure, eTpont St^líSrit

niájor) Agencia franco-española, 31, calle del Sordo—Por menor á2i  r«frasco, en casa de los Sres. líorenc Miquel. Borreíl hermanos. Escolar y s 3 m z  o L a .

bNO MAS Ca bellos  bla n co s .—Agua de sa—
--------  —— ---------------- ^les. producto perfeccionado, 44 y 30 rs.

producto sublime vuelve pkra siempre á los cabellos blancos y á la barba su color nri-
^8^ oerf oüínf “3 ^ ^ p T  ^?''“dyas.--Progreso, inmenso éxito garantido por Em. Sa-

’̂“®.̂ ''' Buci, París.—Madrid, Agencia franco-española, 31, Sordo sirve los 
García Miqoel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, Morales, D. Martínez y
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Interesantísimo á todos los que se bañen, se
hayan bañado ó tomen las aguas naturales ó compuestas,

ACEITE DE BELLOTAS CON SAVIA DE COCO ECUATORIAL,
para los cabellos, para la epidermis do toda la superficie humana, y 
para i char unas gutitas m  los oídos antes y despees del baño, y por 

_ este medio so evitan sorderas, zumbidos y otras molestias.
4;«« de eeperien la y crédito creciente, las infinitas recomendaciones cer-
<•1. ^edicus higi' nietas, alópatas, hom ópatas , farmacéuticos; las de mas
lód cinco partes dd  mundo; la reci nte proposición hecha de
100,060 duros por una rcspi table casa amtrioana por la adquisición do s-.creto y fa- 
bnca, prueban evidentem. nte que .s  el primer cosmético medicinal que se ha co- 
Qocido eu lo« o,o7(5 aû rs qu»i tivue de pdad el iBuudo histórico

Leed lo que decía ¿a Politiea en 15 de julio último:
«A ios bañistas.—til p..ra toda clase de personas es útilísimo el Aceite de B-llo- 

ms con Savia de coco t.cuaíonai qu¡- ya > n otras ocasiones hemos recomendado como 
inoc-uta cosmético y ehcaz medicamento dil cabello y de muchas enfermedades de 
la cabeza, para nadi.-quiza ti n-una aplicación tan directa y recomendable como 
para los bañistas; sabido . s, i n , f. cto, que la hum' dad que constantemente conser- 
van en la cabi za los que hac. n uso de ios baños, perjudica muchísimo al cabello, y

destructora que <n él ejercen los cloruros, potasas, 
sulfuros, carbonatos y otras sal s i n que abundan las aguas minerales y mariiiiuas.
Rr M inventado por el Sr. L de
Bria y Moreno, neutraliza todos tstosd. fectos, suavizando el pelo, dándole consis­
tencia, manteniéndolo tr,.-SCO, lustroso, fl xible, y viniendo á ser un ausiliar ó mas 
bien un eorn ctivo de los luconv montes que 11 va consigo la hidrot -rapia. Por ista 
razón encarganios á todos los bañistas que no olviutu en su neceser de viaje un 
irasco siquiera di aquel precioso liquido.» ^

Tt nomos 2,500 puntos de venta . ii las mas importantes farmacias, droguerías v 
perfumerías de America, Atrica, Asia, Europa y ia Oc<-anía, donde también se Ven.Je 
la timcsa «Agua aromática .spintuosa u.-l Parnaso, con árnica d 1 Ecuador, de 37 
grados, superior ala liutura dearuica, al Agua de Colonia, Bot t, Carm  ̂litas, Flo- 
rida, Bjycr, para ol pabu lo, fricciones, heridas. Contusiones, r. frt seo, mareos, 
^stos, reuma, baños, etc., y para to los los usos y aplicaciones de estas , como cos­
mético y como medicamento, 8 rs. Irasco; y < 1 famoso Cafe de B. 1 otas , con almen- 
dra de cuco para curaren una hora y con uua, dos ó tres tazas la diarrea, disente- 
na, pujos, a 12 rs. libra, y b media. ’

Exigir ti nombre en el vidrio, L de Brea y Moreno, inventor.

ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION.
CALLE DE LAS TRES CHUCES, 1, PR A L., Y JARDINES, 5, MADRID.

Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.
Posesión urbano-rural, propiedad de la fábrica, Quintanar de la Orden [Mancha).
Depósitos generales: Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quin- 

MpilJlista^l^b^spó Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía,

Estmlo8*Un?dos***'̂ *̂ *̂ ”^''^°^’ ^ compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y
Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V Vesson v 

compañía. ’ ^

Bálsamo para la guerra.— Bálsamo para curar heridas,—
Bálsamo para curar contusiones —Bálsamo para curar todo reumatismo.—Bálsamo para cu­
rar quemaduras de arma de fuego, plancha, lumbre, fósforo y líquidos.

El Aceite de Bellotas co sávia de coco es admirable para combatir rápidamente sin dolor 
picor ni escozor las dolencias íudícadas, mejor que las tinturas cicatrizantes y que todo bálsa­
mo conocido hasta el dia. Se vende á 6, 12 y 18 rs. con prospecto y busto en la etiqueta, porque 
hay falsificadores, calle de Jardines, 5 y Tres Cruces, 1, principal, Madriil.—Bilbao: Somonte 
Monasterio, Pinedo y Oribe.—San Sebastian: Ayestaran, Tornero, Lazcanotegui y Tardan— 
Santander: Alonso.—Valladolid: Reguera, Fraile, Soda y Moliner.—Pamplona: Razquin.—To- 
losa: Benegas.—Bayona: Moureu.—Vitoria: Buesa.—Búrgos: Moliner.—Avila: Gutiérrez y Ro­
dríguez.—Palencía: Gontana y Fernandez.—Zaragoza: Jordán —Solsona: Barril.—Torrelave- 
ga: Pereira.—San Vicente de la Varquera: doctor Yarto, y Larroque, j  en 2 500 farmacias, 
droguerías y perfumerías del globo.

Inventor: L. de Brea y Moreno, proveedor de toda la humanidad.
NOTA—Un frasquito de este INMACULADO BALSAMO constituye un magnífico regalo 

para los qne van á batirse, á los cazadores, viajeros, como igualmente una caja de CAFE DE 
BELLOTAS para curar en una hora !a diarrea, disenteria, pujos, sea cual fuere la causa.

No mas reina <le las tintas.— Nuevos inventos para escri­
bir el comercio.

Para Francia y sus colonias, Paris, rué du Conservatoire, 8, J. Ortiz y compañía.
Para China, Indias, Filipit as y Oochinchina, farmacia del Dr. Kubnel, eu Ma­

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canznch 

hermanos, en Constantiuopla.
Para las repúblicas Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil v com­

pañía •'
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, nü- 

m e^ 90, D. Julián Rodríguez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova 
do Caes do Tajo, 7.

Depósitos parciales ó para los pedidos de los artículos de i sta casa.
(^Entiéudase que la F. quiero decir Far.uaoia, la D. Droguería, la P. Perfumería y 

I4 T. y C. Consignación y Tránsito.)
Albacete: F del Dr. Manuel Martínez.-P. de Evaristo Martínez.-F. del Dr. José 

Tebar.-P. de Toribio Nieto, hijos, y Barrios.—Alcoy: F. del Dr. Rafael Alonso'. Al- 
GECiiiAS: h . del Dr. Diego Utor.—D. de Antonio González lieina.—Alicante: F. del 
Dr. José Soler.—F. del Dr. Lorenzo R. Hernández—F. del Dr. José Carlos Bellido.— 
Almagro: F. del Dr. Antonio B Perez.—Al.seria: F. del Dr. José Moya López.-An-  
düjar: P de Mâ  tinez, hermanos.—Anteqdera: F. del Dr. Mir de ios Ríos —D ds 
Francisco Espejo y compañía.—Avila: P. viudadePascual Gutierrez.-F. del Dr Re­
migio Rodríguez.—Barcelona: F. del Dr. Borrell hermanos.—F del Dr. Fortuuy y 
compañía.—F. déla viuda del Dr. Tomás Paió —P. de Eudaldo Tosas.—P. de L u­
ciano Cerdá.-P. de Tallada, hermanos.—D. de hijos de José Vidaly Rivas.—F. del
Dr. Ramón Marqués y Matas.—P. de José Ferrer y García.—P. de José Lafont 
D. de Pedro Eurich y Plauell.—D de Sres. Uriach y Alomar.—P de Barret Cayoí y 
compañía, (esposicion permanente del Reloj).-Badvjoz: F. del Dr. Ignacio Crdoñez 
h. del Dr. Gerónimo Oiduna.—F. del Dr. Valeriano Crdoñez.-D. de Federico Pe- 

P- de Adrés Garzón Cpez.- B ayona: F. da Monreu Fréres.—Betanzos: 
P. de hranciseo Martínez.—Béjar: P. de Ignacio Pozueta.—Bilbao: F. de Petronila 
^raonte, viuda de Ortiz —F. del Dr. Javier Sacristán.—F. del Dr. Salustiano Oribe.— 
h del Dr. Quirino de Pinedo.—F. dei Dr. Ensebio Monasterio.—C. y T. Julio Van- 
derhaeche.—Biarritz: F. del Dr. Monreu Fréres.—Burgo oe Osma: F. del Dr. Ciríaco 
Kica.--BüRGos: R de Moliner e hijos—Büe.nos-Aires: P. Palma Gil y compañía— 
UampoCriptana: C. de Peoro González.—Cartragena: P. de Joaquín Luna —P. de Mar- 
ceano Martiuez, hermanos.—Cáceres: P deFranciSco Beaito Vinieifra.-—Cádiz: P de
rCuSar '*A Rey.—P. de Rafael Bocanegra y compañía.—CArdeÑas:
Cuba).—F. del Dr. Agustín tigueroa.-F . del Dr. Saavedra - C euta: F. dei Dr DieífO 

^'^^•'OEüos, [Cuba) P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.—Ciudad Real* 
P. de Saturio Perez.—CohoíSa: D. de Beseansa e hijos.—F. del Dr José Villar —Per- 

de Rojo.-P. de J. Dibz— CÓrdoba: F. dei Dr. Mariano MontilkLuna 
P. de Martin ^ Gimeaez.—P. de Manuel García Lovera.—Constanti.nopla: F. dei 

Dr Canzu^ Freres.—Cuenca: P. de Gómez é h ijo s .-Don Benito.—P. de Guillermo 
Nicoiau^FERROL: D. de Santos Galan. -G ero.na: F del Dr. Vives.—Gibraltar: P de 
Miguel Ballou.—Girón: P. de Crespo y Cruz.—Granada: F. del Dr. Juan Rubio Perez 
—P. de Manuel R ivas.-P. de Rafael Camuñas.-P. de Andrés Tamayo y Baus.— 

rf  Rafael.—F. del Dr. García.- H abana: P., viuda de Pa­
blo M^as.--F. del Dr. Corties y compañía—F. del Dr. Galera.—F. del Dr. Le Rive- 
rea F. de Santa Catalma.—F. del Dr. Hernán Leuchering.—F. de la Reunión.—
Perfumería habanera. Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía_F del

Mugica.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
fiores.-HARo:F. delDr. Baltanas.-P.de J. Aguirre.—J aén: P. de Bermeja herma- 

^ “«ebie.í^aMhez.-F. del Dr. Rafael Martinez.-JEREZ os La Fron­
tera. P. oe Antonio de Dez.—León: F. del Dr. Mermo é hijes —Lérida: F. del doctor 
Juan Antonio Abadal.—Luceña: F. del Dr. Castillo.—Logroño: F. ds Maximino Zar-

TINTA de lilas, 5 rs. frasco, 9cuarti lo. 
t in t a  azul, 5 rs. frasco, 9 cuartillo. 
t in t a  roja, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
TINTA verde, 6 rs. frasco, 11 cuartillo.
TINTA negra, 4 rs. frasco, 7 cuartillo.
S' n aromáticas, no se alteran, secan en el acto y dan duración á las plumas
Frasquitos de todos colores, para prueba, viaje y bolsillo, á real
Jardines, 5, y Tres Cruces, 1, principal.—25 por 100 de descuento.—L. Brea, inventor.

S í - P . ’̂  de k ™ 1 ? s“a n e te r ’̂ ' Fontana.-LoRCA: P. de Juan Antonio
Lóndres: Wesson y compañía-Luco: P. de Marcelina Soto Freirá.—P de la viu­

da de A r ta z u .- M a d r i d : F. del Dr.José S im ón.-F . del Dr. L oraana.-F  deldc^-
F®*’®’'- -D  de Trasviña.-P. de Francisco Rivas. 

P. de Villalüü —P. de íelipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—F. del Dr Mon-
NavLf — F.  delDr Ramón de 
Navas. F. del Dr. Juan Bautista Canales.—P. de Lorenzo Castilla. P. de Alarcon 
y Rodríguez.—P. (le la vi,uda do García Borrego.—Manila: C. y T. de Felipe del Pan 
y compañía, y Dr. Kubnel.—Mataró (Cataluña): F. del Dr. Joaquín P de Salvaña — 
Matanzas Cuba): h . del Dr. Ambrosio de Sauto.—F. de San J o r ^ . - P  de las Tuíle-
SmoÑ7Â 'p'̂ ‘Hfl“r  u  Francisco Fólil Liébana.-MEoiNA-
P "Íí a1 Méjico: C.y T. de P. de Madariaga.-MüRCiA:
TU %viED^- F ^de?í^^ ^  P. de Antonio Ibar-ra UviEiw. F . del Dr. Casimiro bantamanna.—F. del Dr. Eugenio Martínez -F a r -

Cueto.—P. de Manuel María Sánchez (bazar 
r?F.^p 'n a l  do Francisco Canals.—P de José Casanovas.—Palen-
ciA. P. de JuanLabinhonÉana.—F. delDr. Fernandez éhijo.—Pamplona: P. deG. Raz- 

n  *■ delDr. Legorburo.-Puerto-Príncipe, Cuba: F. dei doe-
tor Xiques. Quintanar de la Orden: D. Críspalo Villacáñas.—Regla, Cuba: F. de
Rm jl1ÍEiRT(“'TT®"p P"' - F -  del Dr. Cantó.-P.vmda de Gullí.—Kio JANEIRO. C. y T. Palma Gil y compañía.—Rivadeo, Galicia: F. del Dr. Mira -R u -
4^̂ : ’m® —Salamanca.-F. del Dr. José Villar.—F. del doc-
der-V**deTniP Angel Villar.—San Vicente déla Barquera, Santan-oer. F. del Di. Zacarías Yjuto Monzon —San Sebastian: P. de Antonio Ayestaran._

L). de Ensebio Tornero.—P. Avelino Macazaga^—San Fer­
nando, Cádiz: P. de Joaquín Miralles —San J uan de los Remedios, Cuba: F del doctor 
P ^  S ilva.-SA .N T A N D E R : P: de Juan Alonso -

Borne.—¡Santiago: D. de Labarta, hermanos,—F. del Dr. Manuel 
Blaniw Navarrete —Segovia: P. de la viada de Diego Cibatti.—Sevilla: C. y T. de 

de Francjisco Pinto.—P. de José Espejo —P. de Ramón Fernandez 
f. de Concepción Quintero.—P. de señores Campos y Riapecha.—Soria: P. de Oa-

F®ina: P. de Eduardo López Brea.—F del Dr
M y D,mue - r d P ^ / - A ^ ® L ^  ‘̂ ®‘ Ma'®t-ToLEDO- F. del Dr. Juan

®D A u®i^‘ Cristóbal.—T o L O S A i P. de Fermín Benegas— Torrelavega
!  m P e r e i r a  C a b ra l .-T O R T O S A : P. d e  R. Villuendas.-ToY F fiel Dr

F. del Dr. J. de Peñas —Valencia* F_ del Dr Vicente Marín y Vidal.-F. del Dr. José Andrés y Fabia - C  y T de MGaÑ
r« '̂^“p F-, deMiouelde Sada.—F. delDr E^equiel Fm^n/ndez^Reaue-
n  jp̂ T f  de Fraile. P. de Jacinto Moliner—^iro-D de Leonnrdü Pardo.— delDr, José Pardo_Villagartia* P dñ p^raf/tKa'
pañía.-ViLLANUEVA Y GELfRÚ, Cataluña; P de Manuef Marti.' v Í lI brubu V ê l"^:
Ojos, Mancha: P. de José Sánchez Torres._Vitoria' D de Bapua ¿ hiípa. -r ^
León: F. de QuiterioSainz.- Z amora: F. de la viuda de Ésceia.—P. de Ramón í)iez* 
rnn!f«*°°n F- <Ie Ramou JorJan.—P. de Juan Barril.—P. de Euo'enio Lar-
o áio ^ García.-D. de Manuel Prado.-P. de J P. Lacaz°e ThasL i2 500 mas de todos los países de la tierra. J^scaze, y nasta

Se vende la BELLEZA HUMANA O BIBLIOTECA DRÍ TÍTPAnoR k- ■ j 
los cabellos y de los baños, por el inventor del Ac - S  de Í Í S Ñ ^ ^ ou sLvíi^ecuatj! 
nal, del Agua del Parnaso, y del Café de Bellotas con almendra de coco de. las Tm
P ? e d o :Z s '5 emplár! ’ ^ R-valentÑ Irá b ig I  J
jpe^i ‘̂ ®?''i®̂  ^ Moreno, proveedor de SS. AA., de varios monarcas d» Enrona e«r 
denales de la corte romana en particular y de todo el globo en generaL ^

Misión y deberes de las clases conservadoras bajo
la menarquia democrática: estracto de las obras de don 
Andrés Burrego.

Un tomo en 8.“ mayor. Precio, 10 rs. En casa de don 
Leocadio López, calle del Cármen.

¿Ouereis aprender á escribir los
Caractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
con los dedos? Comprad el Pequeño tratado teórico p'-ár- 
fteo de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Ms-

Reumatisrno, - '  1 aceite de bellotas con sávia de coco lo
cura en pocas horas, artmular ó muscular, incipiente ó cróaii.o, mejor que todos los medica

CAFE dê belÍIotÍ ŝ ^  ̂ díafFea, disentería, pujos, cura el
mano de santo,» en m illo "s1 rc“a S ,  y n’na“ doTó { r e '. J S

loveotor: L. de Brea y Moreno* Tres Cruces 1 ▼ .T>ir3in*.« o í»
droguerías, confiterías y especierías, 12 rs. libra^ 6*media ’ ’ ^ farmacias,

Nota. Este café, con leche de cabras, cria y destete los niños mejor que la mejor nodriza

mas sanos, fuertes y robustos.—Es admirable para las América.s Indias é ir á hnrd,  ̂ • ■ 
p efíg r^a l ^-®®4 osiciOnes de vientrí t n  l l u e í t e í ’y T Í Z l ¡

drid, en ’as librerías de Roig, Lr pez, Moya, Cuesta, 
Olamendí y Hernando, quienes lo manaan franco á pro­
vincias por 13 sellos de 50 milésimas.

HISTORIA.
DE

AViLA.su PROVINCIA Y OBISPADO
POR

DON JUAN MARTIN CARRAMOLINO.
Constará la obra de tres tomos en 4.° francés de mas 

de 500 páginas, á 20 rs. caua uno.

Para que la tirada de su esmerada impresión en buen 
papel y de nuevos earactéres tipagráüoos sea' propor­
cionada al numero de sus pedidos, se anuncia la 
cton a ella, sn la librería Esoañola, talle del Cármen, 
numero 32. Los pedidos se hirán á su admiristrador 
p. Antonio herrer. En Avila, á D Fernando Corrales, 
del comerc.o de libros; y en las demás provincias, á tu­
das las hbierias que gusten admitirlos.

iVuevos polvos blancos de fresa y rosa para el rostro.— Son
h Í ! “p é c L ? e S n S . cicatík^ cutis cin limpieza perfección, ocultar las man-
pecho, adultos y nará dar á la tP7 4 curar salpullí ’.o , e-icocido de los niños de
Sue tan S i e n t e  d X ^  ®‘ ®̂®‘ivos de una juventud

aura co*n que1a*ant¡giLdad''d^^ *̂*̂® 4®ŝ  mujer elegancia, buen tono y la hermo-

‘  “* ' • ' '  ■'
con oombreay^cajas toDias^c^B h**"* °̂*^̂ i*'**  ̂^ 03 ha hecho comprar cosméticos
sales ; r h . n “a  p : r 7 i " . r . ; ‘z : ó “r o ’, ‘'Estas saloN annrimor. lar,  ̂resu.caao el electo contrario que o.s prometían sus autores, 
de eliminar ñor sus noma v ®''j®*°“®® cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza tra ta  
pero siempre de funLtos ’resu1tados.̂ “ frecuencia envenenamientos mas ó menos rapid os

'̂ .®̂y‘“®®'» J Tres Cruces, 1, principal, á 4 y 8 rs. frasco 
Tamh^^'^k ® ® *̂® ^ Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento
También hay sonrosados para descoloridos á 6 y 12 rs. frasco.

Campos tdiseos. — Baños,— iiesean-
do la empresa armonizar el servicio de los baños con la 
entrada a los Jardines, de manera que facitite toda cía-

se de comodidades y economía á los señores bañistas. 
8igui'ente?'*° *“ términos

Rs.

^  Jaídmts^ para un baño, incluida la entrada de los

^  ent âdl*^  ̂ ‘Beba ^
■ ■ ■ ..................................................... 4

Nota. Estas tarjetas se eapenderán á las puertas de 
enírada, ^

OtbAi Paya los qns jio tomen esta cl^se de terjetao

continuarán los mismos jrecios anteriormente establo- 
cidos.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Todos los concurrentes á los Campos Elíseos, por la 
manana baste las diez del día, tendrán derecho á un 
bono, para hacer un consumo en el café, equivalente ai 
precio de entrada.

Las tarjetas de baños no dan derecho á los bonos.
Los coches de la empresa, situados en la Puerta de| 

Sol, siguen b^iendo el servicio establecido.

Ayuntamiento de Madrid




